
Mundo Uruguayo
I L U S T R A C I O N  S E M A N A L

Año II - Núm. 74

C O N  L I B E R T A D  N I  O F E N D O  N I  T E M O

M ontevideo, Junio 10 de 1920 5 cent, el e jem p lar
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ECOS DEL VIAJE DEL CRUCERO “URUGUAY” POR COSTAS DE AMERICA

EN  CUBA

Aspirantes al pie de la Ceiba donde se dijo la primer misa en el año 1519 Estudiantes cubanos y uruguayos después del homenaje a los estudiantes
En esa Ceiba es fama que amarraron las galeras los primeros conquistadores mártires que fueron fusilados por delación de un cura comprobándose

luego que la acusación era falsa.

EN  M EXICO

Vista de la campaña mexicana entre Veracruz y Onzaba E l puente de la herradura en el trayecto Veracruz - México

Panorama desde lo alto del Maltrata. Lugares donde ahora reina la revoluciónProximidades de Onzaba. Se divisa al fondo el volcán cubierto de nieve



Los desalojos de
predios rurales

La justa y oportuna ley sancionada 
recientemente por el Cuerpo Legisla­
tivo, por la cual se aplica una opor­
tuna prórroga a los plazos que antes 
rigieron con carácter permanente para 
la desocupación de tierras y habitacio­
nes que no fuera motivada por falta de 
cumplimiento en los pagos conveni­
dos entre arrendatarios y propietarios, 
no sólo ha rendido sus benéficos fru-

C A RLO S H. RQ O SEN  
Muerto trágicamente en la madru­

gada del viernes pasado
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tos en las ciudades donde el número 
de desalojos en trámite era inquietan­
te sino que se ha reflejado con carac­
teres aún más convenientes sobre- los 
contratos de arrendamientos de pre­
dios para la agricultura.

Es desde luego intolerable que la 
torpe ambición de un dueño de finca 
urbana condene al desamparo a la fa­
milia que la habita, pero es más irri­
tante aún que se aproveche bonitamen­
te del esfuerzo, del trabajo, del capi­
tal en fin de un agricultor que ha re­
gado la tierra con el sudor de su fren­
te para arrancarle el producto fecun­
do con que ella retribuye los empeños 
de quienes le rinden sus actividades. 
Solo pensar en la injusticia que re­
presenta la posibilidad de que un pro­
pietario se aproveche de la cosecha 
sembrada por el agricultor que labró 
la tierra, amparándose en las facilida­
des otorgadas por la ley permanente 
que señalaba cortos plazos para el 
desalojo de las propiedades, resulta 
monstruoso.

Felizmente, ese término de diecio­
cho meses, marcado por la ley sancio­
nada con carácter precario, anula esa 
posibilidad y pone al agricultor mo­
desto, a cubierto de la ambición ines­
crupulosa de los terratenientes.

Pergamino del Sr. Puig ofrecido 
a S. M. Alfonso XIII por los resi­
dentes españoles.

¡ M enos m al que se salvó ei aceite I
_____  _____  _____  _____  ____  ______ _____________________ t
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Con todas sus secciones AUMENTADAS
1 5 0 0  P A G I N A S

La úpica G uia completa del U R U G U A Y  
Precio del ejemplar: 3 - 5 0

P e d id o s  a  la  A g e n c ia

“ P u b l i c i d a d ”  -  J .  O «  G ó n e a ;  1 3 8 0

M u n a o  U r u g u a y o
Sem anario  Ilu strado

A parece todes los jueves 
E d itad o  por la  A gencia "P ub lic idad ’* 

C apurro  y  C.»
Calle Ju a n  C. Gómez 1386— M ontevideo

Precio del e jem p la r .........  $ o . 05
” de suscripción an u a l ” 2 .50  oro 

P n  el e x tra n je ro  S uscrip ­
ción an u a l ..................  •» 3 . 0 0  ”

Los rep ó rte rs  y fo tóg rafo s de la  C a­
p ita l se  ha llan  m unidos de u n a  creden ­
cial en fo rm a la  cual debe ex ig irse  en 
todes los casos.

Los orig inales no se  devuelven, sean  
o no publicados.

L as colaboraciones no so lic itadas, no 
se  p agan , au n q u e  se  publiquen.

Montevideo, 10 de Junio de 192q

C O M E N T A R I O S
LABOR PARLAMENTARIA:^

Los componentes de la nueva legis­
latura siguen fielmente las huellas de­
jadas por sus antecesores: perder el 
tiempo en debates políticos, llenar las 
sesiones con palabras y más palabras. 
No hace mucho tiempo, publicábamos 
un balance de la labor parlamenta­
ria durante los primeros meses del 
funcionamiento del actual Parlamen­
to, y solo nos fué posible notar al 

margen de la formidable cifra que 
paga el país solamente por concepto 
de dietas de sus legisladores, una pa­
labra negativa que representaba los 

hechos positivos realizados por ellos: 
nada.

Hoy no se puede decir tanto, pero 
tampoco se sindica por su fecundidad 
la gestión parlamentaria. Se han san­
cionado, sí, algunos asuntos, se han 
convertido en leyes unos cuantos, muy 
pocos, proyectos, pero ¿acaso guarda 
relación lo hecho con el tiempo inver­
tido en hacerlo?

Mientras la politiquería impulse la 
conducta de los que el pueblo elige pa­
ra dictar su legislación, mientras ellos 
se preocupen de servir intereses de di­
visa o de círculo, antes que de resultar 
útiles a sus electores, mientras claven 
la mirada en la enseña partidista an­
tes que en la bandera nacional, no sal­
dremos del mismo paso. Cuando más, 
lograremos que se emprenda el estudio 
de algún asunto importante, sin per­
juicio de que inútiles derivaciones de 
carácter político, retarden indefinida­
mente su sanción o la imposibiliten en 
absoluto, lo cual no deja de ocurrir 
con cierta frecuencia, bien lamentable 
por cierto.

Lo malo es que el pueblo ya se vá 
enterando de estas cosas y no se con­
forma con discursos de club seccional 

" ni con interpelaciones sobre la cares­
tía de la vida que le cuestan dinero 
en vez de ahorrárselo.



A lgunas C erám icas de L uis N uñez B rian

I l  m u »

QUIEN SOY.
Yo soy la salvación del comerciante. <
Hago trabajo cerebral, pero no tengo cerebro. Trabajo ligero 

tarde y temprano, y mis resultados son siempre satisfactorios.
Se me encuentra en todos los países; mi voz suena alrededor del

mUIHablo todos los idiomas, digo siempre la verdad y nada más
que la verdad. . . . , , . , v .

Cuando hablo millones me escuchan: ( i )  los caucásicos, (2) los
mogólicos, (3) los etiopes, (4) los malayos (5) los indios.

No necesito de alimento, pero viviré mientras dure el metal. 
Manejo toda clase de dinero: ( 1 )  oro (2) plata, (3) niquel, (4) 

cobre, (5) papel moneda de todas nacionalidades.
De todo mi trabajo hago anotaciones claras e inalterables.
Aparto la tentación y aligero las horas de trabajo del comer­

ciante
Protejo al débil y fortifico al fuerte.
Doy ( 1 )  Publicidad, (2) Protección, (3) Prosperidad, (4) Ga­

nancias y (5) P az de Animo.
Cuesto poco y ha*>o mucho.

Soy la Caja Registradorâ NATIO NAL

E l g u ita r r is ta  Segovia en p lena insp irac ión

Señor D irec to r de MUNDO URUGUAYO 
Ahí v a  algo bueno:

Yo eoy el hom bre que  después de 
m uerto  c a n ta  p a ra  u n a  m u je r que  vive. 
MI esqueleto  se  a lza  de la  tu m b a  y  a l 
ro s tro  d e  Z .  D. a r r o ja  esto s versos do­
lorosos :
V anos fueron  en  v id a  m is esfuerzos 
P a ra  b o rra r  del pensam iento  mío 
L as  huellas d e  m is tr is te s  recuerdos, 
D ardos in fam es de la  m u je r Im pla.
A un después de m uerto  é lla  exhum a 
M is cen izas que yacen en  la  tu m b a  fr ía , 
R asgando  nvl tú n ica  con su Agil plum a, 
D ard o  in fam e de la  m u je r  Impla.

J . B a u t i s t a  P .
N o olvide, seño r D irec to r, que “los 

m uertos m an d an ”.
No, no lo olvidam os, señ o r esqueleto, 

y  ¿ sab e  Vd. que es lo que los m uerto s 
m an d an ?  P ues que  todos los versos m a­
los v ay an  a l canasto . ¿N os en tendem os?

A gradecerla , sí le  fuese posible y  si 
e s tá  e n  condiciones la  publicación del 
cuen to  ad jun to .

D iré  como todos aquellos que cree­
m os h ab er hecho a lgo  en  cuestión de L e­
tra s , s e  s irv a  d iscu lp a r la  o rto g ra fía , 
etc..

E s  el p rim ero  y  acaso  el ú ltim o pues 
m ucho me tem o que lleve el cam ino, co­
m o m uchísim os o tros, de la  obscuridad, 
el canasto .

E so  de que todos los que creen  h ab er 
hecho a lg o  “en cuestión  de L e tra s"  di- 
(gan: “se  s irv a  d iscu lp a r la  o r to g ra fía  
e tc ” e s  m ú B  o rig inal que su  cuento , por 
eso  encanastam os el cuen to  y  publica­
m os la ca rta .

B IB LIO G R A FIC A S

L ib r o s  lle g a d o s  e n  la  ú l t i m a  r e m e s a

P ed ro  Benolt, P o r  Don C a r lo s ; Jo h a n  
B ojer, L as noches c la r a s ;  A m ado Ñ er­
vo, O b ras  C o m p le tas ; V lad im iro  Ilich  
U llanw  (L en in ) , L a  revolución y el e s ­
ta d o ;  H ugo  W ast, C iudad tu rb u len ta  
C iudad  a le g r e ; B, B lan ch ard , P a ra  
a m a r  y  com prender la  v id a ;  B. D ange- 
nnes. Lo que  to d a  m u je r m oderna  debe 
sa b e r  ; D r. Sfim braum , Salud  fu e rz a  y 
belleza p o r m edio d e  la  g im nasia  s u e c a ; 
D r. Sfim braum , T eoría  y  p rác tic a  de 
g im n asia  re s p ira to r ia ; E lzea r S an tiago  
G luffra , M eteorología y  clim atología.

Sw am I A bhedam anda, Como se r  Y ojl 
y  A m or D ivino (opúsculo  de  filosofía 
V edan te ).

E s te  opúsculo como todos los de su  
género en c ie rra  en  pocas p ág in as  g ra n ­
des verdades fu ndam en ta les  que todos 
los hom bres d eb ie ran  conocer.

Sw am I A bhedm anda. Como s e r  Jogi. 
O tro libro  d e  la  m ay o r im portancia . 
M ien tras el fo lle to  t r a t a  de ta lles de la  
Ju a n i Yoga, este  lib ro  t r a ta  en  co n ju n ­
to  to d as las Y ogas term in an d o  en  un 
cap itu lo  t i tu la d o : ¿ F u é  C ris to  un  Yo- 
g i?  en  el que aunque  m uy brevem ente, 
se bosqueja  la  figu ra  de u n  verdadero  
yogi y  se  exp lica  que se  en tien d e  por 
ta l.

T odas e s ta s  novedades li te ra r ia s  se  
h a llan  en  v e n ta  en  la s  lib re ría s  de M a­
xim ino G arcía.

i

E l fam oso d iam an te  azu l, se  hizo 
m ucho m ás célebre a l p a sa r  del poder 
d e  su dueño (T av e rn ie r)  a l del m o n ar­
ca  L u is X IV , a  quien  le fué robado  el 
año  1792. F u é  ha llado  después p artido  
en dos partes , u n a  de la s  cuales fué  a d ­
q u ir id a  por el D uque de B runslv lck  y  la 
o tra  por Mr. Hope.

Estas gomas neumáticas son, bajo 
todo punto de vista, las más eficien­
tes, económicas y satisfactorias que 
hay en el mercado.

WiaIimiIi intuí 7d. sis ̂ enlajas

Serratosa & Castells
U R U G U A Y , 7 5 8

Agentes exclusivos en el Uruguay



c o n c u P Ó O  DE. C U E M T O á  C D 2 I05  P P I G - i r i B L O
La plegaria del suicida y el grito de la tierra

r
“ ¡Oh T ierral Madre de las madres, 

vientre fecundo que engendra incansa­
blemente la vida, aparente inercia en 

cuyo lodo pululan los gérmenes, Tierra, 
tú que el soplo mágico de la primavera 
te transformas en abigarrado tapiz de 
Oriente, tú que te cubres de jazmines 
y de rosas, Tierra mi madre ¡recibe en 
tu seno al más infortunado de tus hi­
jos 1... ,

Vengo a tí, el cuerpo llagado, el co­
razón hecho trizas. Arrúllame, Madre, 
en tus brazos maternos, dame, en tu re­
gazo trágico, el olvido eterno que mis 
penas ansian...

Fué mi existencia, horrible martirio: 
niño, no conocí otras caricias que las 
del umbral frío cuyo mármol de almo­
hada me servía. Hombre, después de 
breve felicidad, apuré hasta las heces 
el amargo brebaje que la vida nos im­
pone. j

E l vendabal furibundo que los hom­
bres se placen en desencadenar llevóse, 
en su flor, las rosas cuya frescura en­
dulzaba mis días.

Me rebelé, Madre Tierra, yo sabía 
que a tus dulces frutos todos tenemos 
igual derecho... Y o  sabía que las leyes 
que tu bondadosa sabiduría no ha dic­
tado son inútiles e injustas; yo sabia 
que soñabas en ver los hombres adiar­
se como hermanos y que ansiabas re­
cibir de ellos los homenajes que tu di­
vinidad impone.

Presa de incurable tristeza erraba 
desamparado, cuando en las tinieblas de 
mis desventura resplandeció una luz.

Creí haber encontrado la senda ver­
dadera : si eh Destino me niega la gra­
cia de vivir para mí mismo, pensé, se­
pultemos la esperanza en lo más recón­
dito de nuestro corazón, plantemos so­
bre su tumba la semilla divina de la 
dicha ajena. |

Ceñí, del apóstol, la dolorosa corona, 
y  llevando por todo caudal mi bordón 
de peregrino recorrí el mundo predican­
do, Madre Tierra, tus sagrados man­
damientos.

Mas si tus surcos reciben agradecidos 
los granos que te fecundan, el corazón 
de los hombres, endurecido por el ego­
ísmo, rechazaba la noble simiente de 
tus enseñanzas.

Sin embargo seguí cantando la belle­
za de tu doctrina, Madre Tierra, fuer­
te inagotable de riquezas, y, apesar de 
las ruidosas carcajadas que cubrían mis 
palabras, apesar de la aspereza del ca­
mino, apesar de las espinas y de los 

. guijarros, sé que germinará la planta 
bendita que sembré...

Desgraciadamente sentí, poco a poco, 
las fuerzas abandonarme, mis pies en­
sangrentados tropezaban torpemente 
contra todas las piedras, en mi mente 
anublada formaban las ideas enmaraña­
da madeja. Expiraban las palabras so­

bre mis labios temblorosos y comenzó 
el horrible martirio:

En todas partes me rechazaban ne­
gándome los dones que tu prodigalidad 
brinda á los hombres para su sustento..

¡Oh Tierral ¡tú tan generosa 1 tú que 
colmas de presentes las manos que a 
ti se tienden ¡ ampárame 1

Puesto que un designio inflexible me 
condena a la impotencia, puesto que 
sobre la faz del mundo no hay lugar 
para mí, recíbeme, Madre, en tu seno 
clemente mientras cae suavemente el 
manto piadoso y triste de la noche....”

De hinojos sollozando estaba el ven­
cido. Sobre el fondo violáceo del cre­
púsculo destacábase, oscura, su lamen­
table silueta.

Y a  su mano descarnada elevaba el 
arma homicida cuando la Tierra, estre­
meciéndose milagrosamente, le gritó: 
“ ¡Desgraciado! ¡hartos están mis sur­
cos de sangre! Tu carne no esta aún 
madura para mí. Sólo dan savias gene­
rosas los cuerpos que siega la muerte 
a su debido tiempo. Tú no puedes su­
ministrar más que filtros enfermizos 
de desaliento y de cobardía.

¡Oh hijo miol ¡espero de tu abnega­
ción gesto más sublime!

¿Ceñiste del apóstol la corona? Llé­
vala pues valientemente. Si tu alma se­
lecta ha comprendido la ignominia de 
los hombres que se devoran entre sí 
como lobos hambrientos ¡no desertes 
del campo de bata«ila! La humanidad 
extraviada te necesita para redimirse: 
viendo tus llagas y oyendo tus lamen­
tos que se despertarán la Bondad y 
la Justicia aletargadas en los cora­
zones....

Carga de nuevo, sobre tus hombros 
cansados, el pesado fardo de la vida.

Arrastra a los piés de los afortuna­
dos, de los indiferentes, tus lacras y 
tus miserias.

Turba sus fiestas con tus gritos de 
dolor; angustia sus noches con tu es­
pectro jadeante. Lanza a los espacios 
tus acentos plañideros, procura que la 
voz potente de tu protesta lo ahogue 
todo... y yo, Tierra, Madre de las Ma­
dre, yo que ofrendo dichosa la gloria 
de mis trigos, la luz de mis diamantes, 
te bendeciré, eternamente agradecida, 
pues el que inspira %»su semejante el 
deseo de remediar las miserias, el que 
excita el afan de ascender hasta la per­
fección social, hace tanto para la huma­
nidad como el bacteriólogo cuya auste­
ra vida guerrea sin tregua a los bacilos.”

Hondamente conmovido el desgracia­
do hijo de la Tierra soltó el arma homi­
cida, y  arrastrándose peniblemente de­
sapareció en la noche para cumplir la 
sublime misión.

Juliette B. de Cañadas. 
Montevideo, Marzo 1920.

á

E L  E S P IR IT U  COMICO A N T E  
L A  M U E R T E

P erso n as q u e  h an  p asad o  la  v id a  ha­
biendo ch is tes de todo  o e sp íritu s  ta n  
bien tem plados que  leyendo la  an siedad  
?n los ro s tro s  que les ro d ean  qu ieren  In­
fundir en éstos ca lm a  y  esperanza , al 
lleg a r el In s ta n te  ta n  tem ido  de la  m uer­
te , h a n  d em ostrado  án im o suficien te  
p a ra  to m a r en  tono  jocoso su  tr is te  si­
tuación. E n tre  estos ú ltim os se  c ita  el 
caso de un  p e rio d is ta  a rg en tin o  m uy 
querido, que  poco a n te s  de que  la  m uer­
te le a r r a n c a ra  a l c a riñ o  de los suyos, y  
en m om entos en  q u e  a tro ce s  do lores le 
m ortificaban, en  m edio del asom bro  de 
todos se  incorporó  en  el lecho d ic ien d o : 
"M anuel B elg rano , M anuel B e lg rano” . 
La suposición  in m ed ia ta  de todos fué 
le  que em pezaba  el de lirio , pero  en  se­
guida s e  vló eL e rro r  en  que e s tab an , 
cues el en ferm o  te n ía  posesión p lena 
le su s  facu ltades , y  en  aq u e lla s  exc la - 
naclones s a tir iz a b a  a  uno  de loe p rim e- 
-os p o e tas  a rgen tinos.

T odos 66 d ieron  c u e n ta  de ello  cuan- 
io él a g re g ó : “ N a d a ;  no m e e ien to  me- 
or” . A lud ía  a  los conocidos verso s de 
O bligado:

“¿Q uién dice M anuel B elgrano,
6in que se s ien ta  m e jo r?”
O tro  caso  m ás  reciente lo o frece el po­

p u la r  c a r ic a tu r is ta  E du ard o  Sojo, que 
a lgunos d ía s  an te s  de m o rir publicaba 
en  un d iario  m adrileño  la s  s ig u ie n te s :

D IS PO SIC IO N E S POSTUM AS

“P u es to  y a  el pie en  el estribo” , 
com o dijo  el g ra n  C ervan tes, 
acoplo  esto s consonantes, 
m edio m uerto , m edio vivo.
Q ue m e n iegue su  ilu s trís lm a  
su  bendición, no m e e s p a n ta ; 
m i m u erte  es sa n ta , ta n  sa n ta , 
que  estoy  hecho la  san tís im a  
Igua l que en  C áncer cruel 
e n tr a  el Sol. a s í en tró  y o ; 
el Sol de C áncer salió , 
p e ro  yo no sa lgo  d e  él.
Mi cuello es com o u n a  e sp u e rta  
d e  bu ltos endurecidos, 
todos eHos parecidos 
a  la s  ch u le ta s  de hu e rta .
Mi lengua, a  trozos im puro 
p erd í en caso  ta n  a troz .
M ás ta rd e  perdí la  voz, 
y  aq u í vienen m is apuros.
Y  después de re fe rirse , en  cu a rte ta s  

no m enos s a tu ra d a s  d e  hum orism o, a  
o tra s  c a ra c te r ís tic a s  de su  en ferm edad . 
Sojo conclu ía  a s í :

A quí te rm in a  la  la ta , 
i P erd ó n  si llegué a  c a n sa r  
Q ue a lgo  se  h a  d e  to le ra r  
Al que  v a  a  e s t i r a r  la  p a t a !

O s c a r  P i n t o s  I C -
la DE JULIO, 1100 Los dos teléfonos

' Importadores' de Artículos ¡Eléctricos' y Telefónicos

A cabam os de rec ib ir :

' Aparatos telefónicos “ W e s te rn  E le c t r ic ”  
'Estufas eléctricas d̂e dos r̂adiadores, movibles

r “Radiant Heater”
Representan lo mejor en su género

Jabón “SUNSET”
20 CO LO R ES _ 1

Lava y  tiñe simultáneamente
RESULTADO GARANTIZADO

Se vende en Tiendas, Farmacias y Ferreterías

Cocinando con Gas economiza tiempo y 
dinero, aumentando el bienestar y confort 
en su casa. Las cocinas se venden o se alqui­

lan por pequeñas cuotas mensuales.

SALÓN DE EXPO SIC IÓ N

25 de Mayo esq. Juncal



M UNDO  URUG UAYO

D e  U b a l d o  G e n t a
L A  INCO GNITA

— Al caer la tarde, cuando Abel fué 
en busca de Caín, cantando y riendo, 
seguido de sus ovejas, lo halló sentado 
ante su huerta rodeada de olivos, 
más abatido y silencioso que de cos­
tumbre.

— Hermano, díjole el pastor. Estás 
triste y pálido como nunca.

Caín no respondió; y juntos echa­
ron a andar hacia la cabaña de sus pa­
dres. Pero, de pronto, en un recodo 
del sendero, aquel se detuvo tembloro­
so y señaló a Abel un lugar de la 
fronda.

Se acercaron, apartando las lianas 
que les abrazaban lánguidamente. Un 
hedor extraño brotaba desde la mara­
ña y diversos animalejos se escurrían 
entre la hojarazca, sobre la que dis­
tinguíase un cuerpo inanimado.

— ¡M ira! — exclamó Caín. ¡E s  
Mamhot. Ayer cayóse de lo más alto 
de aquella encina y no volvió a levan­
tarse. Desde entonces, a cada momen­
to, abandono las tierras de labor y me 
acerco... ¡Ñ o  se moverá más! ¡no 
se moverá más!

Efectivamente; Abel comprobó que 
a Mamhot, el mono favorito, debía 
ocurrirle algo extraordinario. Por 
más que levantaran sus párpados y 
agitaran sus miembros, el animal no 
despertaba de aquel raro sueño.

Y, llenos de pesar, se apartaron en
breve, pues cerraba la noche.

* * *
— Adan v J í v a  habían callado a las 

preguntas aP^us hijos, anhelosos por 
descifrar aquella primera gran incóg­
nita de la Vida. Y , para sus adentros, 
recordaron con horror las terribles 
palabras que les dijera el señor: “ De 
polvo eres y  en polvo te convertirás” .

Y  cada tarde, al pasar los dos her­
manos por frente al hediondo lugar, 
se detenían ante la simia inmóvil y 
la contemplaban largamente.

Abel llevaba los brazos cargados de 
flores, que purificaban el ambiente y 
cubrían apenas las hilas de carne que 
se deshilvanaban poco a poco. Del 
círculo de búfalos y renos brotaban 
sonidos extraños, como protestas ins-

; tintivas, que llenaban de terror a las 
' '  blancas ovejas de balar lastimero.
N \ Después, Abel — el primer poeta — 

entonaba su canción pastoril, mientras 
Caín, sentado sobre los instrumentos 
de sílex,silencioso y siniestro, medita­
b a ... meditaba*. . . .

* ♦  ♦
— Y  Caín díjole a Abel:
— Hermano mío — ¿Has visto la 

cabeza de Mamhot? ¡Obsérvala! Ya es­
tá toda hueca y blanca como un cara­
col extraño. Sus ojos son dos caver­
nas profundas como la noche y su boca 
se ríe de una manera que hace llo­
r a r .. .  ¿No la has in irado?...

— S í; respondió Abel. P e ro ...¿a c a ­
so es esa la causa de tu pena?...

— ¡ Oh 1 ¡ me has comprendido I. Ca­
da tarde, mientras cantas y ríes a mi 
lado, yo, palpando mis carnes, siento 
que llevo una armadura hueca y fría 
cómo esa. ¡ Dame tu mano 1 ¿ Lo sien­
tes tú tambén? ¡Aquí está el borde 
del hueco de mis ojos l...¡ tócalo 1. y a 
medida que el dolor me consume, me 
convenzo de que dentro de mí hay otro 
Manihot que me espera...

Y  volvió a sumirse en su medita­
ción horrible.

♦  * *
— Abel no dejó de sonreír por eso.
— Hermano, replicóle, si fuera ver­

dad cuanto crees, yo lo -mismo can 
tarín. ¿No pienáas en el estanque de 
fdata, que retrataba a la luna por las 
noches, frente a la cabaña?... Recuer­
da que empezó a consumirse lentamen­
te, lentamente... Yo lloraba al verlo 
desaparecer, con sus peces de colores 
y sus nenúfares divinos. Pero, cierto 
día, mientras me lamentaba sin con­
suelo, oí de pronto la voz de Dios, 
que desde mi corazón me dijo: .

— ¡ Dichoso el estanque, que aban­
donó para siempre el limo de su fon­
d o !— ¿Ves aquella nube blanca, muy 
blanca, que se remonta al c ie lo ?.. .  ¡ Ese 
es el estanque 1

Y  Abel el poeta continuó su can­
ción. ..

* * *
— Eran el Pesimismo y el Optimis­

mo, que llegaban a la tierra.
Edgardo Ubaldo Genta.
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N IN G U N A  D IF E R E N C IA

V iajando  de incógnito  m onseñor A f- 
fre,, arzobispo  de P a rís , e n  u n a  d iligen­
cia, vestido  como un sacerdo te  cualqu ie­
ra , le d ijo  un com ision ista  que  6e las 
d ab a  de gracioso  d u ra n te  todo  el v ia je :

—  V am os a  ver, señ o r cu ra , puesto 
que hallé is estud iado , sab ré is  reso lverm e 
esta  p re g u n ta : ¿en  qué se  d ife ren c ia  un 
asno  y un/ob ispo .

—  No puedo responderos —  contestó  
el p relado  tra n q u ila  y  afab lem en te .

—  P u es es m uy fácil. L a  d ife renc ia  
e s tá  en  que el obispo lleva  su  c ru z  en  el 
pecho y el bu rro  en el lomo.

T odos los v ia je ro s  rie ron  el ch is te , in ­
cluso m onseñor A ffre , que, d irig iéndose 
a l com isionista, le d ijo  n su  v e z :

Y vos, joven, ¿qué  d ife renc ia  h a ­
llá is  en tre  un  asno  y un com ision ista?

— E sa  si que no  la  veo.
—.N i yo tam poco  —  con testó  el p re la ­

do, produciendo la  r isa  de todos, m enos 
del In teresado.

P E N SA M IE N T O  U L T R A F IL O S O F IC O

C u a tro  son las  c au sa s  p rim ord ia les 
que constituyen  la  O m nipo tencia  de 
D ios: no tiene su eg ra , ni m in is tro s ,
ni s iq u ie ra  C onsejo de E stad o  y  jam ás
h a  ten ido  que d is c u tir  con su  m u je r  __
E g o .

M E J O R A N D O  LO  P R E S E N T E

E l p in to r ca ta lán  O llv e r  se h a llab a  en una 
te rtu lia  a la  que co n cu rr ía  tam b ién un Joro­
bado. L a  conversac ión se o rien tó  h a c ia  la  
be lleza  do los an im ales, y  cada uno de los 
presontes d ió  una determ inada preferencia . 
Unos votaron por el tig re, otros, por el le ó n ; 
uigunos, por el toro.

O llv e r d i jo :
—  A  m í, el an im a l que más me gusta es e l 

camello.
P e ro  apenas p ronunciadas estas pa labras, 

so f ija  en el jorobado, croe que ha d icho  una  
Im pertinencia, y  p a ra  a rreg la rlo , a ñ a d e :

—  M e jo rando  lo  presente.



L A  R E A L I D A D
(Continuación y  fin)

V II

A la m añ an a  sigu ien te , no obstan te , 
el hom bre frug ívoro  e s ta b a  de nuevo en 
su apostadero , a tiabando  la  e n tra d a  de 
la caverna. V16 asi sa lir  a  los com edo­
res de carne, que se  encam inaban  al 
bosque precisam ente en  su dilección. E l 
a rb o ríce la  ev itó  el en cuen tro  sa ltando  
d e  ram a  en  ram a  ; y acu rru cad o  en u n a  
a tla  horqueta , m iró  p a sa r  a  la  fam ilia  
sedienta, e n  p ro cu ra  de agua. C uando 
hubo tran scu rr id o  un la rgo  ra to , bajó 
del árbo l y  se d irig ió  a  la  caverna.

D entro  de la  g ru ta  el olor flavo im ­
peraba  aún  sobre el de las  e n tra ñ a s  
descom puestas del cervato , y  las  anchas 
narices del hom bre te rc ia r lo  a sp ira ro n  
con p o rfiada  p len itud  el tu fo  del ene­
migo. H uesos con carne  ad h erid a  y a ­
cían  desparram ados. E l a rbo ríco la  revol­
vió curioso y  titu b e a n te  los despojos 
sangrien tos. S úb itam en te  se apoderó  de 
un hueso y huyó a l galope en  tre s  p a tas .

F u é  en  la  ho rq u e ta  del p rim e r árbo l 
del bosque donde el arboríco la , a c u rru ­
cado, probó y  gustó  la  carne , fra te rn a l 
eslabón tend ido  desde en tonces en tre  el 
hom bre y la  bestia . E n  to d a  la  la rg a  lu ­
cha de aquél p a ra  sa lir  de la  bestia lid ad  
propia y  c ircu n d an te , acaso  sea  é sta  la 
única vez que descendió. H a s ta  ese m o­
m ento el m ás leve im pulso a  enderezar

el b u s to : el oscuro y  p e rtin az  anhelo  ae 
una h ab itac ió n  s e g u r a ; c ad a  g rito  m e­
nos áspero  que los an te rio res , e ran  un  
nuevo  ja lón  en  la  m a rch a  ascenden te  
que d e jab a  a tr á s  y p a ra  siem pre a  las 
bestias, sus ex com pañeros. N o hubo s i­
q u ie ra  en e sa  ca íd a  explosión de a ta ­
vismo. pues ni su  d igestión  n i su  d e n ta ­
d u ra  lo llam aban  a  t r i tu r a r  carne. P ro ­
bó ca rn e  por im itación s im ie sc a ; y  en tre  
el hom bre m ás a ltam en te  esp iritu a l, y 
los an im ales a  que se llam a, p o r ú ltim a  
significación bestia l, fie ras , h a  quedado 
ese lazo  fra te rn a l de persecución, ases i­
nato  y  den te llad a  d esg a rran te , que une 
al cazad o r de la  yung la  con el degollador 
de gallinas.

V III

Q uince veces segu idas el m erodeador se 
apoderó  de la  com ida a jen a , s in  que el 
hom bre de la  cav e rn a  n o ta ra  el robo. E l 
arboríco la  h ab ía  ab andonado  del todo  el 
cobertizo, y p asab a  a h o ra  la  noche en un 
árbo l cu a lq u ie ra  de las  inm ediaciones 
de la  caverna . C om ía siem pre fru ta s , pero 
deseaba la  carne . N o Be a p a r ta b a  casi 
del lu g a r :  cam in ab a  h o ras e n te ra s  a lo 
la rg o  de la  selva, asom ándose a  la  linde 
de vez en  cuando p a ra  m ira r  la  e n tra d a  
de la caverna.

E n  una  de e s ta s  ocasiones, y m ien tras  
el arboríco la . con el cuerpo oculto tr a s  un 
tronco, m irab a  desde lejos la  g u a rid a  del 
o tro , sin tió  d e trá s  de sí un  c ru jido  de r a ­
m a y se vo lv ió : a  diez m etros, encogido 
aú n  p o r el fu r tiv o  avance  en tre  la  m a­
leza. e s tab a  el hom bre de la  caverna. 
Ambos quedaron  inm óviles, m irándose  de 
h ito  en hito.

E l sen tim ien to  de la  especie m iserab le , 
a sa lta d a  y ex te rm in ad a  constan tem en te , 
qu itó  en el p rim er in s ta n te  a  ese en ­
cuen tro  la  a sp ereza  de la  c ircunstanc ia . 
S egu ram en te  el hom bre de la  cav e rn a  no 
vid en el o tro  sino a  un m erodeador nue 
a tisb a b a  su  cueva : pero  el otro, a c h a ta n ­
do o! neio. h ab ía  acogido con un  ronquido 
de defensa  al despojado  p o r sus robos. El 
hom bre de la  cav e rn a  rug ió  a su ve*, y 
en los ojos de uno  y  o tro  brilló  la  m ism a 
lúgubre  luz de lucha.

U n  a la r id o  lejano, de an im a l cogido de 
un  sa lto  en el bosque y  d esan g rad o  vivo, 
ahogó  in s tan tán eam en te  su  ag resiv idad . 
V olvieron a  se r  las  pobres b e s tia s  co rr i­
das, y las o re ja s  de am bos se ab a tie ro n  
con la m ism a fra te rn a l an g u stia .

G ruñendo aún  por propio respeto , se 
a le la ro n  uno de o tro , el a rbo ríco la  hac ia  
el fondo tup ido  fiel bosque, el o tro  hac ia  
su cueva. , *

Al d ía  sigu ien te  el a rbo ríco la  volvió a  
ro n d ar la caverna , pero  sin a tre v e rse  a 
e n tr a r  m ás  A unque su fría  el a n s ia  de la 
carne p robada, no h ab ía  m a tad o  aún . P e r ­
noctaba por a llí en una  ram a cualqu iera . 
E n los p rim eros d ías se h ab ía  constru ido  
u n a  ram ad a , al pie de un árbol, p a ra  
ab an d o n a rla  a  la noche s ig u ie n te ; el co­
bertizo  no la .sa tisfac ía  m ás. E n c o n trá ­
ronse o tra  vez. el a rbo ríco la  y el de las 
cav e rn as , pero a  la d is tan c ia  que m edia 
desde la  copa de un árbo l al suelo. E l de 
ahaio . que p asab a  revolviendo ra íces, vló 
al o tro  al le v a n ta r  la  cabeza. E l a rb o rí­
cola acogió  lo m irad a  de descu b ie rta  con 
sordos g ruñ idos que el o tro  devolvió, a le ­
jándose con Bim ulada ind iferencia .

IX

A sí pasó  un tiem po  m ás. Da Inm ensa 
hum edad de la  estac ión  p rec ip itaba  llu ­
via t r a s  lluv ia  sobre la  tie rra . L a fiel- 
va ca lien te  hum eaba sin  cesar, y  en  el 
vaho  sofocan te  de los p an tan o s , las  cu ­
leb ras recién n ac id a ^  en el m undo se 
henchían  de sapos. L a s  g u a rid a s  e s ta ­
ban  in fe s tad a s  de hongos, y  los cober­
tizos so ca ían  deshechos de podredum bre 
Las fie ras , m ord idas po r la a r tr ls t ls  
buscaban  fu e ra  d e  la  se lva  un cubil 
seco y  a m p lio ; y  de e s te  m odo las  no ­
ches del hom bre te rc ia r io  llegaron  a se r 
m ás d u ra s  aún , s in  __Di ?.eJauP ~

dad de n inguna  especie, reum ático, per­
seguido y to r tu rad o  po r la  fa lta  de des­
canso.

L a tln ieb la  nnlm nl, sin em bargo, que 
aneg ab a  el cerebro  terc iarlo , com enzaba 
a  rom perse, y  del p rim er rasg ó n  había  
salido  el golpe de luz que lanzó al hom­
bre hacia  la caverna. E l peligro no d is­
m inuía  en  la  nueva guarldad , y, an tes 
bien a u m e n ta b a : o el hom bre trópezaba 
con la f ie ra  a l e n tr a r  en  ella, y  e ra  de­
vorado, o la  f ie ra  devoraba a l hom bre 
cuando a l volver h a llab a  al intruso.

Sin m ás a rm a  que un palo, una m aza, 
que por su peso cohibía forzosam ente la 
rapidez de m ovim ientos, el hom bre te r ­
c iarlo  debió conocer to d as las  angustias  
del cuerpo a  cuerpo fa ta l p a ra  él de 
an tem ano. Su m ísera  a rm a  pudo h aber­
les serv ido  p a ra  de tene r un  zarpazo, pe­
ro casi nunca  p a ra  m a ta r ;  o bien la 
m aza sa lta b a  en a stillas , y  en medio 
m inuto  del hom bre no quedaba nada, a 
excepción de su  heroísm o. E s te  e ra  el 
tr iu n fo  de la  in teligencia  h um ana  que 
nacía  y a : la tenac idad  en  luchar, todo 
el v a lo r y la  fe en la especie que supo­
n ía  e sa  incensan te  d isp u ta  de la  casa  a 
m onstruos cien veces m ás poderosos que 
él. Y al hom bre que v iv ía  aún  en los á r ­
boles íbale  a  to ca r p a rtic ip a r en la  lu­
cha.

X

F u é  a a lta s  h o ras de la  noche cuando 
el a rboríco la , acu rrucado  en  una  ram a, 
s in tió  el bram ido. L a  fie ra  e s tab a  cerca, 
que a  un segundo g rito  la sin tió  a  tr e s ­
cientos m etro s de aJllí. Y a l te rce r b ra ­
mido, m ás agudo  y  claro, porque la fie­
ra  estaba  y a  fu e ra  del bosque, tuvo la 
seguridad  de que se d irig ía  a  la  cav e r­
na. Luego el león pelea in ternado  en el 
bosque d u ran te  d ías y días, reg resaba  a 
su gu arid a , y  ello supon ía  la pérd ida 
irrem isib le  del o tro  hom bre, el u su rp a ­
dor.

L as narices ab ie r ta s  del arborícola 
p regusta ron  el olor a  ca rne  m asacrada , 
y  sus m uelas tr itu ra ro n  an tic ipadam en te  
los sang rien to s despojos de la  lucha. E n 
su an s ia  del fru to  prohibido d u ran te  
meses, su ham bre  no d is tingu ía  en tre  
hom bres o b e s t ia ; iba  a p ro b ar carne 
veteada  de nervios, y m édula  profunda.

L anzóse del árbol y  se  deslizó h a s ta  
la vera  del bosque. U n espantoso b ram i­
do a cien m etros lo estrem eció v io len ta­
m ente : la  fiera e s tab a  ya  sobre la  ca ­
verna . y  dos segundos después un grito  
hum ano resonaba en las  tin ieblas. El a r ­
borícola, que h a s ta  entonces hab ía  res­
pondido al clam or de la  bestia  con el 
sacudim ien to  defensivo de sus nervios, 
s in tió  vivo esta  vez. al o ir el desem para- 
do g rito  hum ano, el recuerdo de la c a ­
v erna  que frecu en ta ra  y  del hom bre cu­
ya com ida h ab ía  la  suya. No rem ordi­
m iento. pero sí so lidaridad  de establo , 
el acercam ien to  de dos perros que cu an ­
do chicos han comido en el mismo plato, 
y todo lo que cabe suponer: fra te rn id ad  
de chacales a n te  el león, anhelo  ya m ás 
preciso de la  caverna, agresiv idad  de 
aguilucho  que. aunque im plum e, se apo­
ya en la  realeza que ha de venir,— lan ­
zó al a rboríco la  a  la  lucha.

X I

C uando la p rim era  advertencia  des­
pertó  a los durm ien tes, el p ad re  no su ­
frió  m ayo r inquietud, pues noche a  no­
che los bram idos cargaban  las  tin ieb las 
El segundo grito , mucho m ás cerca. le 
hizo poner de pie. v a l tercero , se con­
venció de que e stab a  perdido. Como la 
cav e rn a  e ra  dem asiado  g ran d e  pa ra  le- 
s is tir  ven ta jo sam en te  a  un león, el hom ­
bre se  lanzó a fu e ra , y  ocultándose tr a s  
un peñasco, la  m aza en am bas m anos, 
y con los m úsculos tensos en  la  m ayor 
concentración  posible de fuerzas, esperó. 
Oyó en el choque de dos g u ija rro s  el 
paso  fu rtiv o  del león qup se acercaba , y 
cuando estuvo  a  cinco m etros sin tió  el 
roce de su crin  co n tra  la roca. E n ese 
In s tan te  la fiera, o lfa teando  el peligro, 
sa ltó  de costado, m ien tras  el form idable 
m azazo n a rtía  el r>alo con tra  las p iedras. 
E l hom bre vió de fren te  las  dos luces 

verdes, y em puñando desesperadam ente 
lo que le q uedaba  de m aza, esperó. L a  
fiera  saltó , y e s ta  vez un  golpe claro, 
a s tillan te , seguido de un agudo rugido, 
probó que la  m aza h ab ía  to c a d o : pero 
al m ism o tiem po ésta  se escapaba de las 
m anos del hom bre. Ambos, león y  hom ­
bre. rodaron  ju n to s : y no se h ab ía  a p a ­
gado  aún  el g rito  de la fiera  v ictoriosa, 
cuando  el a rbo ríco la  caía  sobre ella, v 
un nuevo m azazo le p a r tía  el cráneo, v 
en seguida otro, y o tro  m ás T endido de 
costado, el cuello extenso  V la s  p a ta s  
e s tirad a s , el l°ón  de las  cavernas, con 
ab ie r to s  ronquidos de agonfa, fué m u­
riendo. E l vencedor, recostado con tra  el 
peñasco, jad ea b a  v io len tam en te  por la 
c a rre ra , m ien tras  a  sus pies' un nuevo 
hom bre p ag ab a  con cinco ríos de sang re  
el In term inable  tr ib u to  a  la  conquista  
de la hab itación .

L a m u je r  y los cachorros llegaban  n 
un  galope rep leto  de a laridos. Pavo ron 
sobre «i león, v  m ie n tra s  la m u je r ron 
u n a  p iedra m osaoraba  el c ráneo  del 
m onstruo , los cachorros, au llando  con­
fund idos, m ord ían  la  ca rne  de la fiera .

X II

M edia hora después, el arboríco la  y  su 
nueva fam ilia , sa c ia d a s  su ham bre  y 
su rab ia , en tra b a n  en la  caverna.

A m ed ia  noche rug idos continuos y 
cad a  vez m ás próxim os les indicaron 
que la hem bra del león volvía a su vez 
o la g u arid a . E l te r ro r  a la  bestia , m i­
tig ad o  por el efím ero  tr iu n fo  an te rio r, 
re la jó  su s nervios. Y a nada  podían  h a ­
c e r :  la  d is tan c ia  a  los árbo les e ra  in­
salvable. Las cachorros Be apelo tonaron  
co n tra  e] dorso  de bu m ad re  en un fo ' o 
erizo  de ojillos crueles y espantados. 
D en tro  de un in s tan te  la  leona, que y a
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b ram ab a  sin cesar a l olor do la vangre, 
caerla  6obro bu m acho m uerto.

E l hombre, desesperado, corrió  al lu­
g a r  de la lucha, sacó la cabeza desm ele­
n ad as tr a s  el peñasco en que 6e hab ía  
em boscado el otro, y devoró las tin ie­
blas. De su  an g u stia  m ortal, de toda  su 
carne horrip ilada por el zarpazo inm i­
nente, su rg ía  esta  te rrib le  im p resió n : la  
fiera e n tra rla . ¡ Sí, e n tr a r í a ! Y en esos 
dos m inutos de agonía, en que sus ojos 
m ordieron enloquecidos la  an g o stu ra  do 
la  en trad a , todos los te rro res de la  r a ­
za hum ana co rrida  siglos y siglos de bu 
ua uojaipuaoua ‘sepsaS  sa i aod epjJBna 
el espeso cecebro d e l'h o m b re  el p rim er 
rayo  de verdadero  g e n io : con un g ru ­
ñido jadean te  a  que hacía  eco el form i­
dable b ram ar de la leona y a  sobre él, se 
lanzó a  los peñascos, y  con un esfuerzo 
titán ico  hizo ro d a r un bloque h a s ta  la 
e n tra d a  de la caverna, en cuyo alvéolo 
cayó pesadam ente. Tuvo apenas tiempo 
de deslizarse bajo  é l : L a  leona se e s tre ­
lló con tra  la  p iedra con un  aullido que 
retum bó en los corazones a te rrados, y 
se  obstinó horas y ho ras P ero  cuando 
los hom bres terciarios se convencieron 
de que la bestia  no en tra ría , y  la  caver­
n a  era , por consiguiente inexpugnable, 
los rugidos de la  fie ra  fueron respondi­
dos de aden tro  con ped radas y  g randes 
alaridos.

L a  casa  y el sueño estaban  conquista­
dos p a ra  siempre.

H o r a c io  Q u iro g a .

Dr. José A. Rampini
ESPECtAllSIA EN ASMA 

11 As Julio, 685 Montevideo
L a  pa lab ra  es una coqueta abom ina­

ble, cuando no se pone al servicio del 
honor y del am or.
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DE K U N T  H A M S U N  - ( P R E M I O  N O B E L )

F R A G M E N T O
Cambie Esta Expresión
Es perfectamente fácil para Ud. el 
cambiar en satisfacción el dolor, la 
fatiga 6 el cansancio que por cualquier 
motivo manifiesta su niño, por medio 
del empleo de lo9

Polvos De Ta lco  Boratado

m s n r i ^ n
Su uso frecuente suaviza, refresca 6 cura la 
delicada piel del niño, tan  propensa á irrita ­
ciones, sarpullidos, ronchas, rosaduras, etc. 

' Su empleo evitará muchas lágrimas al nene 
y m uchas aflicciones á la madre.

P l ^ n n ^ n  p a n w  
n«w*RK. n.j. .̂vla

Se encontrará en Drog 
ucrías, Perfum erías y  ca* 
»as de im portancia.

Unicos“ A gentes en ol U ruguay

COATES Y CIA. — QFrente al Correo)

Al salir observé la hora en una to­
rre: eran las diez.

Seguí calle adelante, sin rumbo, des­
preocupado; permanecí un momento 
en una esquina sin necesidad; me en­
caminé luego a la acera de la calle in­
mediata, sin tener tampoco que hacer 
nada en ella; placíame en verdad 
abandonarme sin preocupación ni obje­
to al encanto de la mañana, confun­
dirme entre la humanidad feliz que 
discurría presurosa a mi lado; la luz 
era delgada y clara, y mi ánimo no es­
taba embargado por ninguna pena.

Hacia ya diez minutos que tenía de­
lante de mí a un pobre viejo que an­
daba cojeando. En una de sus manos 
colgaba una cesta, y andaba agitan­
do todo el cuerpo, poniendo todo su 
ánimo en continuar andando. Llegaba 
a mí el estertor afanoso de su pecho, 
y  se me antojaba lo hacía con el de­
seo de que le descargase del cesto; no 
traté, sin embargo, de ayudarle. A rri­
ba, en el extremo de la calle, me en­
contré a Hans Pauli, que me saludó y 
sin detenerse siguió adelante. ¿P or qué 
tanta prisa? Y o  no pensaba en aquel 
momento pedirle ni una corona; con 
todos mis deseos pensaba, al contra­
rio, devolverle una manta de dormir 
que hacía ocho días me había presta­
do; por poco que cambiase mi suerte, 
no quería yo ser el hombre que apa­
reciese ante un amigo como el deudor 
de una manta; quizá hoy mismo pu­
diese escribir un artículo sobre “ Los 
criminales del porvenir” , o acaso so­
bre “La libertad de la voluntad” , u 
otra materia cualquiera, algo, en fln, 
aceptable que me pudiese reportar a lo 
menos diez coronas...

Y  al pensamiento de escribir este ar­
tículo comencé a sentirme impaciente, 
deseoso de empezar en seguida, de 
volcar sobre el papel las ideas que in­
vadían ya mi cerebro; arriba, en el 
parque del Palacio, encontraría un 
asiento propicio y solitario de donde 
no me levantaría hasta acabar mi ar­
tículo.

Pero el viejo estropeado continuaba 
andando delante, arrastrándose con el 
mismo movimiento incansable de un 
gusano. Su presencia acabó por impa­
cientarme. Pareció que no iba a tener 
fin su viaje; acaso iba al mismo sitio 
que yo y tendría que tenerlo delante 
todo el camino. En mi impaciencia se 
me antojaba que iba acompasando sus 
pasos a los míos, y que al llegar a una 
esquina miraba hacia donde yo seguía 
para de nuevo ponérseme delante. Co­
mo el desdichado engendro no se qui­
taba de mi presencia, me sentí cada 
vez más lleno de amargura; mi des­
preocupación, aquietada y gozosa, co­
menzaba a soliviantarse, y el claro día 
radioso se deshacía a mis pies en fe­
aldades repugnantes. El inevitable co­
jo se me aparecía como un reptil mons­
truoso empeñado en disputarme a todo 
trance un lugar en la tierra, a guar­
dar para sí solo el camino que hacían 
mis pasos. Llegado al extremo de la 
calle no quise aguantar más: quedé un 
momento mirando al escaparate de 
una tienda para darle tiempo a que se 
adelantase. Transcurridos unos minu­
tos, comencé a andar de nuevo; pero 
el hombre estaba enfrente de mi to­
davía: se había también parado. Sin 
pensar lo que hacía, me lancé hacia él, 
y le cogí del brazo, dándole unas pal­
m adlas en el hombro.

La mirada del uno se clavó en la del 
otro.

— Unos céntimos para leche—dijo 
él, al fin, dejando la cesta en el suelo.

No estaba mal el lance. Busqué en 
mis bolsillos, y le dije:

— ¿Conque leche, ¿eh?, y unos cuar­

A R IS T O L im
J A B u N  LÍQUIDO
Antiséptico
Cura la caspa

tos? Bueno, hombre. Sabe usted, aho­
ra el dinero parece que anda un poco 
raro. Además, ¿quién me dice a mi 
que usted está verdaderamente ham­
briento?

— Desde ayer no he comido nada. 
No rengo un céntimo y no he podido 
encontrar trabajo.

— ¿E s usted obrero?
— S í : soy alfilerero.
— ¿Q u é ...?
—  Alfilerero; además, puedo hacer 

zapatos.
— Eso lo entiendo mejor. Espere 

usted unos minutos — le d ije; — yo 
le voy a traer a usted un poco de di­
nero, unos reales.

De prisa me metí en una casa próxi­
ma, en cuyo segundo piso sabía yo que 
había una casa de préstamos, aunque 
nunca hube estado en ella. En el portal 
me quité en un momento el chaleco, y 
doblándolo me lo puse debajo del bra­
zo. Subí la escalera y llamé a la puer­
ta. Dentro ya, saludé, arrojando el 
chaleco sobre el mostrador.

— Una cincuenta — me dijo el hom­
bre.

— Muy bien — contesté. — No se 
lo daría a usted tan barato de no ve­
nirme algo estrecho.

Me entregó el dinero y la papeleta, 
y me marché.

La ocurrencia del chaleco fué, cier­
tamente, excelente. Por de pronto 
me quedaría con dinero para hacer 
un desauyno regio, y, por la noche 
mi artículo sobre “ Los delincuentes 
del porvenir” estaría ya terminado. 
A l punto comencé a sentir la existen­
cia más agradable y me apresuré a 
encontrar a mi hombre para zanjar 
nuestro asunto. E l hombre tomó el 
dinero y comenzó a examinarme. 
¿Qué quería todavía? Me pareció co­
mo si mirase con una atención exce­
siva las rodilleras de mis pantalones, 
y aquella desvergüenza se me antojó 
ya excesiva. ¿E s que pensaba el des­
graciado que era yo tan pobre como 
parecía? ¿Ignoraba que tenía casi em­
pezado un artículo por el que ha­
brían de darme, seguramente, diez 
coronas? Sobre todo, yo no temía al 
porvenir: cocía en muy buenas ollas. 
¿Qué le inquietaba, pues, a este 
hombre extraño, al recibir en un día 
tan magnífico una corona? Su mira­
da acabó por molestarme y resolví 
darle una lección antes de despedir­
me. Sacudí con desdén los hombros 
y le dije:

— Mi buen hombre, ¿es que tiene 
usted la fea costumbre de mirar las 
rodilleras de los pantalones de los que 
le dan una corona?

Reclinó la cabeza completamente 
sobre la pared y cerró la boca en ac­
titud reflexiva. Seguramente se atra­
vesaba algo en aquella cabeza de 
mendigo; el sentimiento, sin duda, 
de que mi acto escondía una inten­
ción inconfesable. Y  me devolvió el 
dinero.

Con el pie lo arrojó indignado. ¿Es 
que creía él acaso que la miseria era 
para mí cosa desconocida? Quizá le 
fuese deudor a él de una corona; yo 
recordaba deudas antiguas, impaga­
das; frente a él estaba un hombre 
pobre, pero honrado hasta la médu­
la . . .  En fin, el dinero le pertenecía: 
debía recogerlo... Pero sin agrade­
cerlo, bien entendido. Para mí era 
un p lacer... Adiós.

Y  me marché. Al fin había podido 
desembarazarme de aquel cojo im­
portuno y era libre. Bajé de nuevo a 
la calle y me detuve frente a una 
tienda de comestibles. E l escaparate 
rebosaba de comidas y  decidí entrar 
a proveerme de algo.

— Un pedazo de queso y un pan 
—dije, soltando media corona sobre 
el mostrador.

— ¿Todo para pan y queso? — pre­
guntó la mujer irónicamente, sin mi­
rarme.

— Sí, cincuenta céntimos para to­
do — le respondí.

Me dió lo que le había pedido, y 
después de dar los buenos días a la 
vieja y gruesa mujer con la más ex­
tremada cortesía, me encaminé presu­
roso, montaña de Palacio arriba, ha­
cia el parque. Busqué un banco para 
mi solo y golosamente comencé a 
deglutir la vianda, j Qué bien me sa­
bía 1 Y a hacía tiempo que no regalaba 
a mi estómago con un almuerzo tan 
opíparo, y poco a poco me iba inva­
diendo un aquietamiento reparador, 
como el que sigue a una crisis vio­
lenta y continuada de lágrimas. Mi es­
píritu se tonificaba gradualmente; no 
me satisfacía ya escribir un simple 
artículo sobre “ Los delincuentes del 
porvenir” , que, como se puede adivi­
nar, no había de ser otra cosa que 
una proyección refleja de la Historia 
del Mundo; me sentía llamado a 
vencer más grandes dificultades, y 
resolvíme a acometer un ensayo en 
tres secciones sobre “Fácilmente se 
me daría la ocasión de reducir a pol­
vo alguno de los sofismas de K a n t... 
Pero al disponerme a escribir y sacar 
el lápiz noté que ya no lo tenía: me 
lo había dejado en casa del presta­
mista, olvidado en uno de los bolsi­
llos del chaleco.

K nut Hamsun.

C O B A R D E

(Im itac ión  de una p e lícu la  c inem atográ fica)

N o, m i am igo, no puedo s e r . . .
N o  cam bio m i m anera do v iv i r . . .  aunquo 

me obliguen a olio.
Y a  es tarde pa ra  efectuar m o d if ic a c io n e s ...
E n  m i caso, Vd. h a r ía  lo  mismo.
M e confesaré ante V d . Tengo pruebas de 

su reserva abso lu ta . V e rá  como ol p a la c io  
encantado que llam an  F e lic id ad , env id ia  de 
muchos, está, en m i casa, constru ido  sobre 
clm lontos do d in a m ita . . .  N o  Bonría m a lic io ­
samente, que ya  me comprenderá.

Seré b re v e ...
Ten ía  yo veinte a ñ o s . . .
Am aba ciegamente a una mujer, ra l esposa, 

y  esta m ujer am aba c ieg am en te ... a o tro  
h o m b ro .. .  , , , „  ,

U n  buen d ía  desapareció  m i m ujer, lle v án ­
dose a nuestra ú n ica  h lj lta , B lanca .

D ec ir lo  cuanto su fr í,  cuanto  od io  nlmaconé, 
cuan tas lág rim as bebí, es p a ra  m i un  Impo­
s ib le . . .  M I derro ta  ora c o m p le ta . . .  (Cuán to  
lamontó no haber s ido va lien te  I

Pero  no, n a c í cobarde y m o riré  en Igual 
fo rm a .. .

B ienaventurados los fuertes, los que saben 
defender sus derechos, los que tienen ener­
g ías pa ra  a rr lo sga r su  v id a  ha sta  por una 
n im ie d a d ...

E l  mundo es do e l lo s . . .
A que l hombro, pub licam ente me u ltra jaba , 

mo hum illaba , me pon ía  en r id íc u lo . . .
A  todas partes ib a  con e lla , s in  que a  los 

dos so les im po rta ra  nada de m í. . .
E ra n , a mas de va lientes, c ín ic o s . . .
M I suerte, como ve no pod ía ser p e o r . . .
S in  v a lo r pa ra  a fro n ta r una actitud  d igna 

de un hombro, confíem e a  los design ios de 
una sociedad secreta.

E s ta  sociedad com prom etía a  m ata r a aquel 
hombre s i yo, a m i vez, mo com prom etía, des­
pués de los d iez años de m uerto  aquel, a s u i­
c idarm e en cua lq u ie r momento que e llo s  h i­
c ie ran  lle g a r hasta m i una  ho ja  de papel con 
e l d ibu jo  de un lib ro  v e rd e . ..

Loco  de do lo r, a ce p tó ...
Poco  después aquel hombre m o ría  m is te rio ­

samente en un  b an qu e te ...
M I m ujer quedó so la , abandonada ; pero no 

por eso vo lv ió  a m i . . .
E r a  más va lien te  que y o . . .  S in  duda  a l 

verme tan cobarde hasta odio  rae t e n ía . . .
Y  como de esto haco ya  doce a ñ o s . . .  com ­

prenderá por qué ra zón  d is fru to  do la  v id a  
en cuantas fo rm as p u e d o ... bebo hasta em ­
briagarm e, juego hasta lo  que no tengo, t ra ­
bajo  lo  menos posib le y  r ío  do todo, desde ol 
am or hasta la  m u e rte .. .

Cada vez que el ca rte ro  llega  a m i casa , 
t ie m b lo .. .

M e parece que dentro  de una  de esas c a r ­
tas, viene e l m a ld ito  lib ro  v e rd e ...

Como m i coba rd ía  no  mo p e rm itía  s u ic id a r ­
me, m oriré  como m i r iv a l,  m isteriosam ente 
en cua lq u ie r p a r te . . .

Parece que la  sociedad esa, s iente p lace r 
a l ve r s u fr ir  a sus asociados

Espera  verlos ocupando puestos m uy a ltos 
en las  sociedades donde actúan , p a ra  que sus 
ca ídas sean más ru id o s o s .. .

Yo  no sub iré  já m a s . . .
N o  los daré  eso p la c e r . . .
M o riré  d is fru tando  de la  v id a . . .  hasta quo 

e llo s  q u ie ra n .. .
¿C ree ahora quo hago m al a l v iv ir  a s í?

León F. Delfino. 
San José, M ayo  15 de 1920.
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B IC H O S
No lo decim os po r a lab a rn o s, pero, 

bichos ra ro s  caen  b a s tan te  a  m enudo en  
e s ta  redacción.

E s ta  sem ana, por ejem plo  hem os sido 
honrados con  la  v is ita  del undécim o 
único heredero  de la  co rona  de C aful - 
C urá, C acique Pampe&no, sobrino  d e  N a-

m un - Cur&, R an ú n  - C u ré , C arin can fu n  
-C u rá  y  o tro s Curé, y  R anunes de la d i­

nas tía .
T am bién nos v is itó  el Inven to r del 

nuevo m o to r s in  com bustib le  y  6in elec­
tr ic id ad  qu ien  nos confió que  e s ta b a  d is­
puesto  a  d e ja rse  r e tra ta r ,  él y  to d a  la  
fam ilia , p a ra  s a l ir  en  el MUNDO U R U ­
GUAYO au n q u e  fu e ra  en  la  doble cen tra l 
pero... lo q u e  le  p a sa  e s  que no puede de­
c ir  n a d a  con  respecto  del Invento n i en 
que 6e b a sa  n i que aspecto  tien e  la  m á ­
q u in a  ni que  p rincip ios h a  u tilizado  p a ­
r a  re a liz a r la  . Solo puede d ec ir u n a  cosa 
y es que, no ten iendo  d inero  p a ra  fa b r i­

c a r la  n ece s ita r ía  un  socio....
L e  hem os prom etido  d a r  tra s la d o  de 

s u  p a tr ió tic a  p ro p u es ta  a  los c ap ita lis ­
t a s . . .  q u izá  h a y a  alguno  con o lfa to , en  
el m o n tó n .. .

P ero , l a  so rp re sa  m ás  r a r a  la  tuv im os 
e s ta  m añ an a . N os hab lam os ap en as  
sen tad o  a n te  el e sc rito rio  c ia n d o  u n a  voz 
sep u lc ra l re tum bó  a  n u e s tra  e s p a ld a . . .  
N os volvim os so b resa ltad o s y  q u ed a­
m os n u d o s  p o r e l te r ro r  y  como c r is ta ­
lizados.

U n e s p e c tro ; u n  e sp ec tro  au tén tico , 
n a d a  m enos, e s ta b a  f re n te  a  nosotros.

Y el e spec tro  rep itiendo  la  voz c av e r­
nosa  del saludo, d ijo :

—  N o se  a s u s t e . . .  soy  b o liv ia n o .. .
Luego, ju zg an d o  p o r n u e s tra  inm ovi­

lid ad  que no nos a su s táb am o s c o n tin u ó :

—  Soy un  espectro , señor, un  fa n ta s ­
m a, e s  v erdad , pero  u n  hon rado  fa n ta s ­
m a  com o el d e  C anterv llle , q u e  cum ple 
con su  deber.

N oso tros los fa n ta sm a s  hem os sido In­
v en tados po r e l p ad re  e te rn o  p a ra  m e­
te r  m iedo, h a c e r ¡ h u !  ih u ! ,  g u a rd a r  los 
teso ros, h ace r b a ila r  la s  m esas  de tre s  
p a ta s  y  p e d ir  v e n g a n z a . . .

S í, señor, v en g an za  p o r el a se s in a to  
de que fu im os t e a t r o . . .  po rqué Vd. s a ­
b rá  que todos los fa n ta sm a s  derivam os 
de se res  a se s in a d o s . . .

V eo  que  Vd. no  se  a s u s ta  y  voy a  
p ro segu ir. . .

C uando  yo v e s tía  c a rn e s  y  h a s ta  lle­
v a b a  som brero , decid í conocer el m u n ­
do y  a b an d o n é  a  B oliv ía  p a ra  un  v ia je  
de c ircu m n av eg ac ló n . . .

No, no  le voy a  r e la ta r  m is a v e n tu ra s  
de R ong-K ong , O nolulú, P e k í n . . .  solo 
le d iré  p a ra  que  Vd. te n g a  u n a  idea  de 
que c la se  d e  e sp ec tro  es e s te  con quien 
Vd. h a b l a ,  que en  T on-K tn  cené c o d

R A R O S
C hulalongkorn  I.o, R ey del S la m .. .  
¡q u e  tiem pos a q u e l lo s ! . . .

Bueno, pues, d e  v u e lta  a  A m érica ya, 
como qu ien  dice, a  casa, desem barqué 
en  M ontevideo, como qu ien  d ic e ; en tré  
a l v e s t íb u lo . . . .  y  a l q uerer co n tin u ar 
la  m a r c h a . . .  como qu ien  d ice : p a sa r  a  
la  s a l a . . . .

¿N o te n d r ía  u n a  copa d e  a g u a ?  ¿N o? 
E s  que m e sien to  m al solo a l recuerdo 
de las p e rre ría s  que  m e p a sa ro n . . . .

C uando  decidí ir  a  B uenos A ires co­
nocí a  un  u ru g u ay o  com pañero de in­
fo rtu n io . . . .  quiero  d e c ir ; de v i a j e . . .  
D ecidim os em b arcarn o s ju n to s  esa  
m ism a noche y  fu im os por los pasa* 
g e s . . .

E l em pleado nos p reg u n tó : ¿Tienen 
todos los papeles? —  ¿Q ue papeles L e  
p regun tam os —  ; L os papeles ! . . .  Nos 
co n te s tó : L os papeles que se  ex igen  a l 
d e s e m b a rc a r .. .  Y qué  ra z a  d e  papeles 
son  esos? P regun tam os.

E n tonces el hom bre nos explicó y  co­
m enzam os la  av en tu ra . A lgunos pape­
les e ran  necesarios a  los dos, o tros solo 
m e se rv ían  a  m í y o tro s solo le  se rv ían  
a  é l . . .

L o  acom pañé a l R eg ltro  C ívico p a ra  
b u sca r su  fe de nacim iento , luego me 
acom pañó  a l consu lado  d e  B oliv ía  p a ra  
re cab a r el p a sa p o r te . . .

L uego fuim os a l M inisterio  de R ela ­
ciones E x te rio res , a  la  com isaría  sec­
cional de cad a  uno de n u es tro s  dom ici­
lios, a  la  Po lic ía  de Investigaciones, a  
la  oficina dactiloscópica p a ra  la  cédula 
policial pero  no nos b astó  p a ra  ello el 
certificado  de buena  conducta  ni los c e r­
tificados de to d as  las casas en  cuyos em ­
pleos hab íam os trab a jad o , nos fué p re ­
ciso p re se n ta r  dos testigos a u té n tic o s . . .

N a tu ra lm en te , los d ía s  pasaban . E n  
a lg u n as oficinas tuv im os que volver m u ­

ch as  veces luego fu im os a  v e r  a  un m é­
d ico  que nos revisó p a ra  d a rn o s  el c e r t i­
ficado de buena salud.

P o r  fin , desfilam os p o r el fo tógrafo  y 
a rm ad o s  de  todos esos papeles y  c u a ­
tro  fo to g ra fía s  de cada  cual, dos de 
fren te  y dos de pérfil llegam os a l  C on­
su lad o  A rg e n tin o .. . .

A quí fué T r o y a ! . . .  Que em pleado 
m á s  a m a b le ! . . .  T odav ía  se  m e n o ta  el 
chichón, aqu í, m ire , sobre el o cc ip u c io ..

F u é  en tonces cuando  recob ram os el 
m ovim iento. Al v e r que estábam os fren ­
te  a  un  fa n ta sm a  que te n ía  chichón se

nos pasó  el m iedo de g o lp e . . .  y  a l p r i­
m er m ovim iento que hicim os, el espectro  
se desvaneció. N o hubo explicación  po­
sible, por lo tan to .

P o r  fo rtu n a , bichos ra ro s  com o ese, 
caen  pocos en e s ta  redacción.

M a rio  R a d e a l l l

Se Evitará V d. Dificultades si Usa el 
Broche de Presión “ T W IN IT Y .”

“Su traje se ha desabrochado y está abierto. ¿Por qué 
no usa usted los BROCHES DE PRESION 

‘TWINITY! como yo?”

L os BRO CH ES D E  PR ESIÓ N  
T W IN IT Y  se  s u je ta n  a l tac to , a b ro ­
ch an  firm em en te  y  so n  ú ti lís im o s  
p a ra  a b ro c h a r  los t r a je s  de se ñ o ra s  
y  v e s tid o s  de n iños , as í  com o p a ra  
lo s v e s tid o s  lav ab les . L os B R O ­
C H E S D E  PRESIÓN  T W IN IT Y  no 
se  d e sp ren d en  a l la v a r  o p la n c h a r  
el vestido , y  so n  a b so lu ta m e n te  
inox idab les . Se fa b r ic a n  e n  b lanco  
y negro.

ROUTON PRESSION A OÍSSQSn b r o c ne oePReSION

P ru e b e  u s te d  l os B R O C H ES DH 
PR ESIÓ N  '  TW TNITY. E so  s e r á  
b a s ta n te  p a ra  que loa  a d o p te  p a ra  
siem pre .

In s is ta  s ie m p re  e n  q u e  le  d en  lo s  
leg ítim o s . N o a c e p te  n in g u n o s  
o tro s .

B u sq u e  s ie m p re  en  c a d a  c a r tu l in a  
la  m a rc a  de f á b r ic a  de los "N iños 
B esándose ."

SI no  p u ed e  Ud. e n c o n tr a r  loa 
B ro ch es de p re s ió n  T W IN IT Y  en su  
alm aoén o  tien d a , e n v íen o s  el nom ­
b re  y  d irecc ión , y los te n d r á  luego .

Mendel y CinM 
Unicos Representantes,

Bnenos Aires, Bolívar 870 
Montevideo, Asunción, 8antlago

F ab ric a n te s :
Federal Snap Fastener Corporation 

New York, E, U. A.

LA  IN T R A N SIG E N C IA

E l mal grave que aqueja a nuestra 
democracia es el de la intransigncia.

Somos intransigentes en todo: lo
mismo en moral que en religión, en 
sociología como en política.

Y  nuestra divergencia incurable con 
los demás, nuestra eterna discrepancia 
con el pensamiento ajeno, nos hace 
caer fatalmente en la autocracia.

En el fondo de cada uno de noso­
tros hay un pequeño autócrata, que

En la prensa, en las cámaras, en las 
asambleas, en todas partes nos empeña­
mos en buscar nuestros antagonismos, 
para molestarnos, para herimos, para 
hacernos daño, sin tratar nunca de 
ponernos sinceramente de acuerdo.

Y  así jamás hacemos nada, y vamos 
de fracaso en fracaso.

Nos falta deseos de simpatizar; ca­
recemos de buena voluntad para esti­
marnos por nuestras virtudes y  perdo­
narnos nuestros defectos. No tenemos 
la condición esencial para ser demó­

VINO TARZAN
DE LAS COLINAS DE MAIPU — MENDOZA

VENTA: ANDES, 1406 • SANTIAGO DE CHILE, 1324
Taléfonoa : 3120 Cantral, 1024 Cardó«

pretende imponer sus ideas; un ambi­
cioso que aspira a triunfar él mismo, 
sin considerar que el triunfo de uno 

solo significa la derrota de todos los 
otros; sin tener en cuenta que seme­
jante aspiración es contraria al espíri­
tu de la democracia, y  que está en 
abierta oposición con los ideales que 
públicamente se profesan y que se 
combaten en secreto.

Por esto es que no nos entendemos: 
por esto es que en vez de trabajar uni­
dos por el bien común, lo que hace­
mos es malgastar esfuerzos comba­
tiendo entre nosotros.

cratas de verdad, que es la de la tran­
sigencia: no esa transigencia calcula­
dora y fría, que ha sido el mal de 
nuestros artificiales acuerdos, sino esa 
otra virtuosa y desinteresada, fundada 
en la afinidad de los espíritus y capaz 
de acuerdos verdaderos.

Vivimos en guerra, sin cañones y 
sin fusiles, sin herirnos en la carne y 
sin degollarnos; pero hiriéndonos de 
continuo en nuestra reputación, en 
nuestra dignidad y en nuestros senti­
mientos |Y  así no se realiza la demo­
cracia 1

OASA SOSA Avenida General Flores 2332
INSTALACIONES ELECTRICAS EN GENERAL—Ca*D autorizada 
por la usina Eléctrica de Montevideo. Neumáticos y repuestos para 
autos. Teléfono Uruguaya, 1637 Aguada

No procuramos encontrarnos ni ser 
amigos unos de otros. Por el contra­
rio: evitamos todo lo que puede acer­
carnos, todo lo que puede enjendrar 
la simparía, y  pasamos la vida en la 
hostilidad del silencio huraño o en la 
maldad de las palabras envenenadas.

ARISTO LIN O
, JABoN L QUIDO 

Cura las pecas

Una sola palabra: \ P az!, bastaría 
para realizarla.

Pero esa palabra no se pronuncia, y 
los hombres que se encuentran al 
frente de los destinos del pueblo si­
guen ocupados en luchar los unos 
contra los otro, en vez de unirse en un 
propósito sincero de elevado patrio­
tismo. Arboleya y Arboleya.

José D. Trajlllo
01RUJAI0 DERRITA

í»M*l»l!»l« i* M i iñfirmilil kuoal y almila4a orlgan dantarla.
CALLE PABACUAT, 1411



IGN AZ FRIED W AN

Tgnaz Friedman, maravilloso pianis­
ta polaco, nació en Podgorze. cerca de 
Cracovia. Inició, bajo la dirección de 
su padre, los estudios musicales, que 
más tarde perfeccionó con el célebre 
profesor Leschetizky. Paralelamente a 
su educación pianística, estudió la 
composición con el profesor Adler. Su 
primer concierto valióle un éxito tan 
grande, que motivó una larga “ tour- 
née” por Alemania, extendiéndose bien 
pronto la fama del concertista por to­
dos los centros artísticos europeos, 
que ha recorrido en triunfo.

Es Friedman un pianista verdadera­
mente genial, una fuerza artística im­
petuosa y arrebatadora. Es, a la vez, 
un pulquérrimo intérprete de las más 
exquisitas delicadezas espirituales.

Una autoridad musical como el Dr. 
Nieman, expresa los siguientes con­
ceptos acerca de Friedman: “ Al tocar 
Friedman las obras de Chopin, todo 
parece surgir espontáneamente: su
“ tiempo rubato” , el verdadero, porque 
jamás está calculado; su espirituali­
dad nobilísima y la suprema finura del 
sonido; las bruscas transiciones del 
ánimo, que pasa del estilo del romanti­
cismo al ensueño ultraterreno por el 
transporte fogosísimo de la pasión, 
i Qué gama de matices, qué delicioso 
cincelamiento de las melodías princi­

pales y secundarias, qué inimitable 
gracia y qué intensa vida interna en 
cada sonido 1”

La enorme técnica de Friedman se 
empequeñece ante la expresión que el 
artista presta a sus versiones musica­
les. Con ser tan grande el técnico, el 
músico se le impone.

Genial ejecutante de todas las obras 
maestras del piano, Friedman se dis­
tingue soberanamente como intérprete 
de Chopin, cuyas obras convierte en 
verdaderas revelaciones. Su autoridad 
en la materia, merecióle que la casa 
editora Breitkopf y Hartel le enco­
mendase la revisión completa de las 
obras de su ilustre compatriota, revi­
sión que es considerada hoy como la 
mejor.

La empresa Quesada y Grassi lo 
contrató últimamente para verificar 
una “ tournée artística por Sud-Amé- 
rica, en vista de los extraordinarios 
éxitos que obtuvo en Madrid.

IOS GRANDES ARTISTAS

El celebre V EC SEY

Cosas del Cine
E L  T E A T R O  Y  E L  C IN E M A T O G R A F O

Es Inú til p lan tear la  com paración entre el 
teatro y e l c inem atógrafo  para  sacar, en 
consecuencia, cuá l do los dos es superio r a r ­
tísticamente. Ambos so d irigen  p rin c ipa lm en ­
te a dos sontldos d iferentes, y pueden con­
ven ir con los gustos de c iertos espectadores 
y no con otros. Dos m il años de ex istencia  
del a rte  dram ático  quebrarían muchos ju ic ios 
favorab les a l cinem atógrafo, que no se re ­
monta más que a  0. Lo  que Importa Facer 
notar es que el c inem atógrafo  es un arte, 
porque tiene el carácte r del arte que, con los 
elementos tangib les para  ,d a r  form a a l pen­
samiento. es a la  vez rea l o Irreal, m a te r ia l­
mente fa lso  y profundamente verdadero, y 
que responde, a lq  vez, como los demás a r ­
tes, a nuestros gustos por la  m entira  que so 
visto con el ropaje de la  verdad.

Técnicamente, la  d ife renc ia  entre ambos es 
grando.

Cuando el te lón so levanta en el teatro, 
vemos do golpe una decoración que ya  no 
cam biará durante todo el acto, y de golpe 

* también debemos re c ib ir  una Im presión neta, 
b ru ta l a veces, generalmente s in  matices. Se­
rán luego las pa lab ras la s  que f ija rá n  los 
deta lles que esperamos conocer; ol actor tiene 
escasos medios v isua les para  m od if ica r o 
com pletar la  im presión que nos da al apare­
cer en escena. L a  lu z  lo  Ilum ina todo entero 
s in  acentuar nada n i cam b iar nada. E s  lo 
que nos d ice más que lo  que hace, lo  quo nos 
I-rccisaaá su psico log ía .

En  el c inem atógrafo  el conjunto do las d e ­
coraciones tiene menos im portancia , ruede  
onb uo ojuoiuoui ja ojod ‘ uopj vun soujijo3ub 
la  pan ta lla  se ilu m in a  no tiene la  Im portan­
c ia  cap ita l del Instante en que se le v an ta  el 
telón. S i e l teatro posee la  pa labra , que es 
su medio do comprensión p r in c ipa l, el c in e ­
m atógrafo  es una u t iliz a c ió n  de la  v ista 
Infin itam ente más vasta y á g i l ; m ien tras so 
guarda la  cronofon ía, que lo p rocu rará  un 
medio accesorio, que viene a ser para  é l lo 
quo el decorado para el teatro .'

E s desde e l p rim er p lano  que el actor c i ­
nematográfico dom ina la  a c c ió n ; es desde el 
fondo de la  escena que ol de teatro  cobra 
más Im portancia porque su f ig u ra , en co rre s­
pondencia con la  sa la , so agranda. E n  ol c i ­
nem atógrafo el fís ico  do los Intérpretes no 
puede obtener ventajas de las cua lidades s im ­
páticas de la  voz.

L a  lu z  apoyará despiadadamente sus m e­
nores gestos, y  la  menor fa lla  de cada ex­
presión quedará consignada s in  atenuantes.

E l c inem atógrafo , por o tra parto, no debe, 
y esta constituye un punto cap ita l, buscar de 
explicar! la  pa lab ra  ausento por gestos, como 
ocurro con la  pantom ima. E l c inem atógrafo  
no poseo la  p a lab ra : e l d ía  que la  tenga, 
no será más que un accesorio. E s  fe liz  de 
haber nacido mudo. L a  pa lab ra  hub ie ra  des­
v irtuado su verdadera fó rm u la .

Efectos de la ley j'Jarancio

Son los que reúnen

Protección
por la acción que ejercen sua poderosas 
copas, adhiriéndose a! pavimento por más 
quo esté mojado o resbaladizo.

Elegancia
por la perfecta estructura de sus paro- 
des goma y por la natural sobriedad de 
su conjunto notable.

No patinan.
A G E N T E S  E X C L U S I V O S

Aznárez y Puig
CERRITO 649 — MONTEVIDEO

II

" E N  A R A S  D E  L A  V E N G A N Z A ”

Todas las  c r ít ic a s  norteam ericanas están 
contestes en e log ia r la  Incomparable lab o r 
que desa rro lla  Gorald lno F a rra r . en la  super­
producción " E n  A ra s  do la  Venganza” , p re­
c iosa p e lícu la  de cow - boys, que pone en ev i­
dencia las  ba jas pasiones y los odios que so 
engendran, en la v ida  semL-salvajo quo hacen 
los vaqueros ca lifom lano s.

L a  F a r ra r  descuella  en esta o tra a una 
a ltu ra , que d ifíc ilm en te  podrá ser igua lada 
por n inguna o tra  a c tr iz  del c inem atógrafo  y 
luco en todo su apogeo, esas ex im ia s  c u a li­
dades do Intérprete ún ico, que la  han  co lo ­
cado a la  cabeza do los ases quo m antienen 
el cetro de la  pan ta lla .

" E n  A ra s  de la  Venganza”  ha de obtenor 
también entre nosotros uno de los mayores 
éx itos de la  temporada.

U N  A JE D R E C IS T A  PR O D IG IO
A caba de a p a re c e r  en B erlín  un  niño 

de seis años que es un verdadero  fenó­
meno ju g an d o  a l a jed rez . L os únicos 
Juguetes que le In te resan  son las to rre s , 
les caballos, a lf ile s  y peones. L os psicó­
logos de la  cap ita l teu to n a  se m a rav illan  
de su asom brosa  m em oria, que  no a c ie r­
ta n  a  a n a liz a r. L os v e te ran o s  del a je ­
drez a  quienes d e rro ta  con fac ilidad  no 
pueden exp licarse  su  dom inio m isterioso  
sobre el tab lero .

E l niño prodig io  se  llam a Sam uel 
R zesphw skI y es h ijo  de un  p o laco -a le - 
m án. Su cerebro  t r a b a ja  con ta l a c tiv i­
dad que no  se  confo rm a con ju g a r  p a r t i­
d as  a is lad as. P o r  lo re g u la r  ju eg a  vein ­
te p a rtid a s  s im u ltán eam en te . J a m á s  t a r ­
d a  m ás de diez segundos en  m over una  
ficha. C apab lanca  te n d rá  p ron to  un  r i­
val.

□ w a L n ¿ ^ j!!iLa.
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Contra el Carbunclo
E l  ú n i c o  m e d i o  d e  l u c h a r  e s  V a c u n a r  

?  l a s  h a c i e n d a s  c o n  l a

“Vacuna Manguinhos”
DEL

Instituto Osvaldo Cruz de Rio Janeiro
Patentada y  recom endada por los G obiernos del Brasil, Uruguay y A rgentina

UNA SOLA INYECCION - Un ano de inmunidad - UN AÑO DE CONSERVACION
NINGUNA MANIPULACION ZSPECIAL PARA USARLA

I
D e p o s i t a r i o e x c l u s iv o - C I U D A D E L A ,  1 4 4 6

ESQ UINA URUGUAY -  M O N T E V ID E O
CASILLA CORREO, 149 -  LOS DOS T ELEFO NOS -  OlRECClON TELEGRAFICA: SABLE



NOTAS SOCIALES

Fiesta infantil en casa de los esposos Mathurin Lecocq del Guercio, en Fiesta infantil en casa de los esposos De L a  María con
ocasión del cumpleaños de su hijo Armando Darvvin motivo del cumpleaños de su hijo Carlos

Fiesta ofrecida a la-señorita Estela Goyeneche 
por un grupo de amigas

Pic-nick en el Prado de Colón ofrecido a la señorita 
Margarita Baccino por su amistades

Enlace. — Alvarez - Rivero Banquete en honor del señor Guillermo Wilson ofrecido por sus amigos 
en la Confitería Jockey Club despidiéndolo de la vida de soltero

Enlace — Margarita Ruocco y 
Carlos M. Piemonte

Banquete ofrecido por los señores Cercedo, Serelle y Galaz Grupo de señoras y señoritas que asistieron a la
a un grupo de amigos recepción del Camping Club



EN HONOR DE S. M. JORGE V

Recepción en casa del ministro de Inglaterra festejando el cumpleaños del Rey

DE B E L L A S  A R T E S A Z A H A R E S DE PASO  DE LOS TO RO S

El G eneral A rtigas en el P a n ta n o ­
so óleo por Méndez M agariños Boda Wilson - Castellanos Alvarez El Sr. C arm elo Sánchez y su  caba llo  "P a lom o” g a ­

nador del ra id  hípico civil y m ilita r , 130 kil. en 
6 h. 12 m inutos.

CU M PLEA Ñ O S E SC U R SIO N  A P IR IA P O L IS

Grupo de amigas de la Sta. María E. Rodríguez rodeándola 
en el día de su onomástico

El ministro del Interior Dr. G. Terra, el Sr. Luis M. Maurente y familias, 
en los parques del Castillo de Piriápolis



Visitando el “Frigorífico Artigas”

Vista general de los establecimientos del Frigorífico “Artigas"

UN E ST A B L E C IM IE N T O  MODELO

La Comisión Fiscalizadora de la Cá­
mara Representativa en los primeros 
dias del pasado Mayo realizó una ins­
pección minuciosa visitando detenida­
mente todas las instalaciones del F ri­
gorífico “ Artigas,” , informando luego, 
oficialmente, que el “Artigas”  era un 
establecimiento “ Modelo”  entre los de

rro, los señores Juan Monteverde, 
Luis P. Ponce, Juan Fabini y Alfredo 
Caramella, miembros del Concejo De­
partamental, acompañados del secreta­
rio de la corporación señor Félix Saenz 
y principales representantes de . la 
Prensa de Montevideo.

Los visitantes realizaron una mi­
nuciosa recorrida de inspección a las 
diversas dependencias del frigorífico,

por la meticulosa higiene y aseo que 
predomina en sus diversas reparticio­
nes de faena, elaboración y envases de 
los conocidos productos “Artigas” . El 
caballero Price acogió con singular 
simpatía, una proposición que se le hi­
ciera para cooperar a la fundación de 
una escuela en el Pantanoso prome­
tiendo su apoyo incondicional.

■ Antes de retirarse los visitantes

ber comprado últimamente en la ex­
posición de ganado gordo celebrada en 
Melilla el novillo que resultó campeón, 
abonando la bonita suma de mil tres­
cientos once pesos con cincuenta cen- 
tésimos, a razón de dos pesos quince 
centésimos el kilo. Un verdadero re­
cord !

El señor Price fué muy felicita­
do por el acierto con que ha sabido di-

Durante el lunch ofrecido a los visi.antes

su género, declaración tanto más va­
liosa cuanto las inspecciones de la ci­
tada Comisión son efectuadas de im­
proviso sin ninguna clase de aviso.

El jueves de la pasada semana, ga­
lantemente invitados por el señor Wi- 
lliam F. Price, Presidente de la cita­
da Sociedad Anónima, visitaron los 
importantes establecimientos que dicha 
compañía tiene establecidos en el Ce-

cuyas faenas diarias oscilan actual­
mente entre seiscientas y setecientas 
cabezas de ganado vacuno, a pesar de 
no ser ésta la época de_ mayor inten­
sidad de trabajo.

La impresión de la recorrida reali­
zada ha sido inmejorable. E l estable­
cimiento en todas sus instalaciones 
evidencia palpablemente el criterio 
progresista de la Compañía y admira

fueron obsequiados con un suculento 
lunch compuesto en absoluto por los 
selectos productos que elabora el F ri­
gorífico "Artigas” , lo que dió motivo a 
que se pronunciaran palabras elogiosas 
sobre todas las instalaciones del esta­
blecimiento, recordándose los sacrifi­
cios que realiza continuamente dicha 
compañía, en pró del mejoramiento de 
la ganadería, hasta el extremo de ha-

rigir los establecimientos a su cargo, 
colocándolos a la altura de los princi­
pales del mundo, como exponente hoir 
roso de los progresos industriales del 
país, a cuvas felicitaciones unimos las 
de MUNDO U RU G U A YO  como jus­
to tributo de admiración a su laborio­
sidad y honestidad reconocidas.



NOTAS SOCIALES

E L  M E N S A JE  E ST U D IA N T IL  B R A SIL E R O

El ministro Dr. Buero entrega el mensaje de los estudiantes Concurrencia durante la ceremonia realizada por el
brasileros a sus colegas del Uruguay doctor Buero en la Universidad de Montevideo

El Dr. Luir Morquio conferencia en la Facultad de Medicina 
sobre el tema de los sueros antidiftéricos

La concurrencia al festival pro “ Athletic and Social Team” 
patrocinado por una comisión de damas de nuestra sociedad

The de beneficencia del Comité Central de la Liga Juvenil en la Nueva Sirena Concurrentes al the danzante ofrecido por el Círculo de Skating
en pose para MUNDO U RU G U A YO

Festival en el Club Social Sportivo Montevideo Asistentes al the danzante ofrecido por el “ Peñarol Tennis Club”  
en el Centro Artesano

»



venganza
(A m istad !... Todos los seres, por 

principio creen en ella. Pero más tar­
de, con el tiempo,-desengañados excla- 

-  man: La amistad es tan sólo una pa­
labra).

Allá ván los dos buenos amigos 1 
Esa era la frase que brotaba de los 
labios de todas aquellas personas que 
les conocían, cuando los veían pasar. 
Siempre unidos, inseparables, allí don­
de estaba Valdez, por fuerza debía 
encontrarse Garmendia. Tenían sus 
hogares en la misma finca, donde rei­
naba tal felicidad, que aquello se ase­
mejaba a un árbol del cual pendieran 
dos nidos. Nunca la más pequeña de- 
saveniencia había turbado la armonía 
que reinaba entre aquellos dos hom­
bres, compenetrados en tal forma, que 
ambos tenían un igual pensamiento. 
Luchar con la pobreza, tratando de 
acumular dicha y más dicha en sus ho­
gares tempraneros, confiados en sus 
juveniles idealidades. Aquella afinidad 
de sentimiento y caracteres, parecía no 
tener fin, y, sin embargo, dsgraciada- 
mente lo tuvo.

El tiempo, con toda la amargura de 
una gran realidad, obligaba una vez 
más a creer en la triste filosofía de la 
vida. Nada subsiste, nada tiene consis­
tencia.

Un día, Valdez que notaba desde 
hacía algún tiempo algo anormal entre 
los esposos Garmendia, trató de in­
quirir las causas, no siéndole difícil 
dar con ellas. Su amigo hacía aban­
dono del hogar, dejando penetrar las 
penas donde hasta entonces había rei­
nado la ventura. Una mujer, con los 
bajos sentimientos de una cualquiera, 
brindándole placeres licenciosos, le 
alejaba de su hogar. Por las caricias 
de una ramera, olvidaba el cariño de 
sus hijos. Valdez quizo poner a ello 
remedio por la amistad que les unía, 
era su deber. Y  le habló, tratando de 
aconsejarle; sus primeras palabras, a 
la primera indicación que le hiciera de 
que dejase a esa mujer, obtuvo por 
respuesta: No creas Valdez, es# una 
vasquita buena; m ira; estos botincitos 
que llevo para el nene, me los compró 
e lla ... Estas palabras propias de un 
proxeneta en incubación, lo dejaron 
perplejo, sintió que el alma miserable 
de su hasta entonces amigo, no podía 
hermanarse con la suya. Y  se separa­
ron. Desde entonces fueron dos ex­
traños.

Pasó el tiempo. Transcurrieron los 
años, y  ni la circunstancia de estar 
los dos empleados en la misma casa 
mayorista, motivó un nuevo acerca­
miento.

Quizás se ahondó más el rencor en 
Garmendia al verse despreciado por su 
ex-amigo, a lo que agregaba el en­
cumbramiento de éste, que por sus mo­
dalidades de empleado trabajador y 
honesto, había llegado a formar 
parte del directorio de la casa. Demos­
traba su odiosidad difamándole en for­
ma vil y rastrera. No pudiéndole herir 
en su persolidad intachable, buscaba 
argumentos en el pasado^ de seres que 
le fueran afectos a Valdez, sin parar­
se en los conceptos calumniosos, que 
éste despreciaba por que sabía que 
ello lo acrecentaba en el pensar de los 
hombres honestos, que no pueden nun­
ca llegar al fango, en que por fuerza 
se arrastran los malvados para hacerse 
oír. Por ello no se defendía, solo se 
escudaba en su altiva nobleza que le 
dieran sus blasones de honrado en el 
luchar de la vida, tratando de acre- 
centrar la felicidad entre los suyos.

Una noche, salía Valdez de un tea­
tro y resolvió recorrer a pie el trayec­
to que lo separaba de su domicilio. Ca­
minaba a paso mesurado, cuando sin 
percatarse de ello, pasó por la casa de 
comercio a la cual pertenecía. Instin­
tivamente miró hacia ella, y cual no 
sería su asombro al notar que en su 
interior había luz. De inmediato abrió 
la puerta de entrada y penetró. Junto 
a un escritorio en cuyos cajones se 
guardaba algún dinero, vió a un jo- 
vencito que intentaba abrir aquellos; 
tan ensimismado se hallaba en la ta- __ 
rea qu§ no se dió cuenta de la presen­

cia de Valdez, quién logro sin ser vis­
to, colocarse tan cerca, que pudo co­
nocer al nocturno visitante. E r a . . .  un 
hijo de Garmendia también empleado 
en la casa. No tardó éste en darse 
cuenta de la presencia de su superior 
que lo miraba con la severidad de un 
juez, interrogándole con la vista. Ante 
el infraganti delito en que fuera halla­
do, no había respuesta posible, y abar­
cando en un segundo todas las conse­
cuencias de su falta, cubrióse con am­
bas manos la cara, y llo ro ... El niño 
comenzaba a llorar como hombre, V al­
dez tocóle el hombro y le dijo: Vete. 
E l hijo de Garmendia obedeció sin de­
cir una palabra.

¿Para qué? Acaso el ignoraba el 
odio que su padre sentía hacia el hom­
bre que mañana sería su acusador? 
Las miserias humanas es lo primero 
que se aprende en la vida. Y  dijo 
para sí: Valdez se vengará; por eso 
se retiró en silencio.

Valdez quedó unos instantes pensa­
tivo. Hizo luego una revisación en los 
cajones del escritorio. A l ver que esta­
ban intactos, puso todo en orden, apa­
gó las luces, y cerrando la puerta de 
calle se dirigió a su domicilio. Al pe­
netrar en éste, se encaminó a la habi­
tación donde dormía su madre y en la 
que también estaba su hijo. Ambos 
dormían; las guedejas rubias del nieto 
hacían un bello contraste con las canas 
de la abuela. Valdez contemplaba aquel 
cuadro de quietud, y a su mente acu­
dían los recuerdos de pasadas épocas 
de lucha, para obtener el bienestar de 
los suyos; pero al fin, tenía un hogar 

feliz. Y  ante esta reflexión si en su 
semblante debió reflejarse intensa 
alegría, se contrajo dolorosamente; 
pensó que en esos instantes, en otro 
hogar, había mucha pena y mucho 
llanto...

A  la mañana siguiente, Valdez 
aguardaba la hora para dirigirse a 
sus tareas, entreteniéndose con su pe­
queño hijo en el jardincito que queda­
ba a los fondos de la finca que habi­
taba, cuando fué interrumpido por la 
llegada de su mamá, quien manifes­
tando el mayor asombro le dijo: 
Garmendia pregunta por tí. — Dile que 
pase, le respondió. A  los pocos instan­
tes llegó Garmendia, y al acercarse a 
Valdez, balbureó frases truncadas en 
que solo se podían entender palabras 
que decían de perdón y olvido. Llegó 
a juntar sus manos y pidió clemencia 
para su hijo, salvación para su nom­
bre. Valdez lo escuchaba contemplán­
dole sin rencor, con lástima. Pensaba 
en la oportunidad de un venganza, 
que al cabo de tantos años se le pre­
sentaba, para resarcirse de todo el mal 
que le hiciera Garmendia. Y  se decidió 
por ello. Sin mirar a su amigo, diri­
giendo sus ojos a un punto muy lejano, 
alta la frente, orgulloso, creciéndose a 
si mismo, ante la satisfacción que ex­
perimentaba d ijo: Vete tranquilo Gar­
m endia... Yo no he visto nada...

Valdez se había vengado.
. Lareva.

—  E n toda  p a la b ra  h a  de Ir envuelto
un acto . •

—  P rev e r es el deber de los v erdade­
ros e s tad is ta s .

D e ja r  de p rev e r es un  delito  público.

—  L a t i ra n ía  no corrom pe, sino p re ­
p a ra .

EXP O SIC IÓ N
Si depea Vd. hicer un obsequio artístico y de buen gusto, antea de 

comprarlo visite nuestros salones, donde estamos exhibiendo a medida 
que van llegando las últimas novedades y creaciones, seleccionadas por 
nuestro socio don Ricardo Druillet, actualmente_en giras de compras por 
los centros artísticos de Europa.

A r t e , G u s t o  y  D i s t i n c i ó n  
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E L  V IA JE R O  Y  E L  E JE M P L O  
• (P a rá b o la  p o r A d o lp h e  K ru m m a c h e r)

T en ía  un  v ia je ro  que hacer una  jo rnada  
la rga y  peligrosa, porquo le era forzoso a tra ­
vesar se rran ía s  abruptas y no  conocía los 
cam inos. P id ió  in form aciones a un  pasanto 
que le pareció  conocedor de la  comarca, y 
éste le exp licó  en pocas pa lab ras cuá les eran 
los atajos por donde le conven ía  soguir, c u á ­
les los que debería ev ita r y, asim ismo, los 
abismos y  los pasajes peligrosos que e n co n ­
t ra r la ;  hecho lo  cua l so separaron.

T ra tó  el v ia je ro  de f i ja r  en la  memoria 
todas esas In form aciones, y  a cada en cruc i­
jada del cam ino  esforzábase por recordarlas. 
A s í, fué andando desembarazadamente y con 
a ire sa tisfecho; pero cuanto más avanzaba,

más peñascos am ontonábanse a su fren te , a 
punto do parecerlo quo el cam ino  se perd ía 
on la  m ontaña y por en tre los p rec ip lc ’os. 
Entonces flaqueó : s in t ió  que e l cora je lo 
ubandonaba; detúvoso fren te  a los peñascos, 
quo se aglomeraban sombríos a uno  y  otro 
lado, y, m irándo los angustiosamente, exc la ­
mó :

—  N o  puede s e r : lo es Imposible a un 
hombre recorrer hasta el f in  cam ino  tan 
rudo, y  para  sa lv a r ta n  escarpadas rocas se­
r ía  nocesario  poseer las a las de las águilas.

Y  ya  m iraba  hac ia  atrás, pensando en 
retroceder y tomar de nuevo el cam ino por 
donde hab ía  ido, cuando oyó u n a  voz que 
lo d e c ía :

—  I A n im o  y sígueme 1
Y , habiéndose vuelto, recomendó con g ran  

sorprosa la  fig u ra  dej pasante que lo hab ía 
Ind icado el cam in o ; lo  v ló  avan za r sosega­
damente por en medio do los abismos y  ju n ­
io  a los torrentes espumosos. A d q u ir ió  en ton­
ces co n fia n za  y s igu ió  nuevam ente los a ta ­
jos tras aquel hom bre; y an tes do caer la  
noche, ya  los dos, después do atravesar la  
montaña, hab ían  llegado a un  va lle  d e lic io ­
so, donde flo re c ían  muchas p lan tas. P a re c ía ­
les que hab ían  a lcanzado  el té rm ino  do su 
peregrinac ión. E n te n d ió  nuestro  v ia jero  quo 
deb ía recom pensar a su  gu la y  le p re g u n tó :

—  ¿Cóm o he de pagarto e l se rv ic io  que lo 
«lobo? Porque no  só lo  vo lv iste a  ponerme tn  
el buen cam ino, s in o  que, además, me re su ­
m iste  el cora je y la  fuerza.

A  lo  que el o tro  co n te s tó :
—  Do n in g ú n  modo, porque n a d a  me de­

bes. ¿N o  soy tam bién un  v ia je ro?  Só lo  tu 
mostró con mi ejemplo, quien oras y  lo  que 
lo os posib le hacer.

M
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MODAS -  P L IE G U E S
Y  T A BLE A D O S

Lejos de disminuir la boga de los 
pliegues y tableados, siguen siendo 
ellos el principal elemento de la moda 
actual para adorno de trajes de todos 
estilos. Se les vé, tanto en el vestido 
matinal, de serga simple o de dureti- 
na, como en el lujoso atavío para las 
fiestas nocturnas confeccionados en pe* 
kín, charmeusse o tul de seda.

Salvo el bordado a mano que aún 
conserva todo su prestigio, el cual no

piado el segundo modelo, confeccionado 
en pekín azul paon, que tiene su ori­
ginalidad en el esmeradísimo trabajo 
del mismo pekín, que bordea la ele­
gante túnica, lo mismo que la “ echan- 
crure”  de la bata y la parte inferior 
de las mangas. Esta “échancrure”  se 
abre sobre un chaleco de lana dorada 
tableteada y este motivo se repite en 
el cinturón también dorado que rodea 
al talle.

El lindo sombrero de satín negro 
adornado con paraísos, sumamente fa­
vorecedor para un rostro juvenil

ha decaído desde años atrás, los plie­
gues y tableados constituyen el ador­
no preferido elegante.

En la bonita toilette de visita que 
ofrecemos hoy como primer modelo, 
el plegado solo aparece en la parte de­
lantera de la bata y en el borde infe­
rior del ‘fourreau” que se adivina 
completamente plegado. Sobre este 
“ fourreau” de pekín color gris perla 
cae elegantísima túnica de terciopelo 
gris más oscuro, cuya falda va casi 
completamente recamada en acero, lo 
que le dá aspecto de gran riqueza. Las 
mangas largas y acampanadas, caen 
sobre la seda del fourreau, y el cuello 
doble, que recuerda los que se llevaron 
en la época de la Reina Victoria, va 
cerrando por una pequeña moña ace­
rada, que lo hace sumamente gracioso. 
El angosto cinturón de acero y los bo­
tones del mismo metal, completan la 
elegancia de este atavío muy propio 
para las visitas de etiqueta del invier­
no que se aproxima.

Para las recepciones de más impor­
tancia, indicaremos como muy apro-

aeompaña dignamente este elegante 
traje.

Aparente también para recepciones 
y teatros es este tercer modelo, salido 
de los talleres de Renée, confecciona­
do en raso negro, con paños sueltos en 
forma de pañuelos colgados por las 
puntas los que, dando más amplitud 
a la pollera, dan a su dueña el encanto 
de la moderna silueta.

La bata, absolutamente lisa, contras­
ta de una manera impresionante, con 
el excesivo plegado de la pollera. Solo 
lleva por adorno un chaleco finamente 
bordado en colores vivos, que dan una 
nota alegre y novedosa al conjunte.

E l sombrero, pequeña forma de satín 
negro, cubierto por completo de tul 
del mismo color, sobresaliendo en el 
borde, lleva un pequeño lazo de ¡ana 
de oro, que lo hace gracioso y suma­
mente sentador.

Preeiso es convenir en que cualquie­
ra de los tres modelos ofrecidos hoy, 
botará de suprema elegancia a la si­
lueta femenina que lo lleve .. .

Nexilb.

E L  S E R V IC IO  D O M E S T IC O  

A ye q  com o hoy

Las señoras que so quejan de cómo se ha 
puesto el servicio doméstico, pueden vor por 
las siguientes líneas que el mal es mucho 
más antiguo do lo que parece. El famoso au­
tor de "Faust" ponía este Informe acerca de 
su cocinera Carlota Hoyer, que debe a sus 
malos servicios la inmortalidad:

“Carlota Hoyer ha servido dos años en 
mi casa como cocinera y es, a ratos, atenta, 
cortés y hasta divertida. Poro la inconstancia 
do su conducta ha acabado por hacerla in­
soportable. Ordinariamente, no hace sino su 
gusto, y guisa a su modo. Es recalcitrante, 
Importuna y grosera, y saca de quicio a los 
que tienen que mandarla. Inquieta y malicio­
sa, detesta a los otros criados y les hace la 
vida Imposible. Finalmente, además de otros 
defectos por el estilo, poseo el de curiosear 
detrás de las puertas".

No estaba el gran poeta más satisfecho de 
su s servidores masculinos que eran general­
mente borrachos y desvergonzados.

El peor que era cierto Gcnsler, quo durante 
u n  viaje que hacía Goethe con unos amigos. 
Iba sentado junto al cochero, armó con él 
u n a  pelotera, vinieron a las manos. Insultó a 
los amigos do su amo, y al fin tuvo que ser 
entregado a los gendarmes a su llegada a 
Jena.

Sombreros y formas de última 
novedad para señoras y niños. Se 
hacen y reforman pieles y sacos.

BALDOMERO GARCIA
18 DE JULIO, 1469 T e ló f. 2921 Cordón

M O D ER N ISM O

La alta aprobación del célebre doc­
tor Pinard y demás eminencias me­
dicas han dado un valor insuperable a 
las fajas F. Georges de París, y nues­
tra inteligente generación femenina 
puede alegrarse al saber que encontra­
rá este articulo en la Maison Després, 
Rincón 703, desde la faja para niña 
jovencita de silueta menuda, hasta el 
corsé largo y resistente para personas 
más gruesas y de toda edad.

P lin io  a firm a  que M écénas com ía con 
a g rad o  la  ca rn e  d e  burro , dando  p refe ­
rencias a  la  ca rne  de venado proceden­
te del A frica.

Los fe rro ca rrile s  de Polonia, no po­
d ían  s a l ir  de las  estaciones respectivas 
s in  p rev ia  au to rizac ión  del je fe  de P o ­
licía de la  localidad.

Peletería Ganadiense
H. Wliit©

Gran surtido  de pieles de ú ltim as 
novedades recien tem ente im p o rta ­
d as . Teñido, surtido, b lanqueo y re ­
form as de todaB olasos do pieles.

T rabajos garan tidos 
-  18 D E  JU L IO  8Ç7 -

ALGO DE COCINA

Las carnes asadas. — El asado en 
conserva es una de las manipulaciones 
más fáciles en la conservería; pero si 
es poco el trabajo, en cambio requiere 
doble cuidado que los demás.

La ciencia del asador es la más fá­
cil de la cocina, pero la más costosa, 
porque requiere un tacto que no se 
puede trasmitir y que solo se aprende 
¿on la práctica y con el buen gusto y 
la afición que se toma-

p a r i s -f i r e n z e
M O D A S

SOMBREAOS. TOCAS » FORMAS-MODELOSi DE 01TI- 
MA CRE«CI0N • REFIRMAS DE TODAS CLASES 

J U L I O  —  1 9 3 31 9 3 3  —  18 D E

Cuesta poco decir que para asar un 
pavo o un pollo, solo hace falta el asa­
dor, sal, grasa, especias y un buen 
horno.

Es preciso además, el cuidado de 
volverlo de un lado a otro, bañarlo de 
vez en cuando con su grasa y de mo­
jarlo cuando se note que por la violen­
cia del horno se requeman las paredes 
del asador. Sin este cuidado, el jugo to­
ma gusto a requemado, y  en vez de ac­
cionar por el calor, para ablandar la 
carne y proporcionarle buen sabor, 
obra en sentido contrario; es decir que 
en vez de suministrar vapor puro lo 
hace amargo y contribuye a estropear 
la carne, lo que se puede calificar de 
“ desacierto culinario” .

Asar carnes para la conserva con­
siste en lavarlas bien, sazonarlas y me­
dio asarlas, procurando que tomen co­
lor dorado.

TOCAS- GORRAS-SOMBREROS
A N A  P IT T A M E G L IO

SARANDI, 493_____
Una vez ya medio asadas, se dejan 

enfriar por completo. Cuando están 
se colocan en las latas, agregando a 
las carnes de caza, media hojita de 
laurel y  unos granos de pimienta antes 
de cerrar las latas sin meter nada 
de jugo ni de grasa, y, una vez cerra­
das, hacerlas cocer al baño maría el 
tiempo que más adelante indicaremos.

Hay quien les agrega su propio jugo, 
pero debe notarse que entonces ya 
pierde la característica del asado, no 
porque no sea bueno, sino porque ya 
no es como debe ser.

MODAS “ LA EGIPCIA”
Sombrero» para »oñoras, »»fiorita» y  n i­
ñas. — Modelo» de ú lt im a  novedad .— 

Especia lidad  en fantasía»

«v. Gral. San Martin, 2401, esq. Blandengues

Preparación de las patatas
Patatas duquesa. — Se pone a 

cocer una libra de patatas; se pe­
lan, se machacan en el mortero 
y se hace un puré con tres onzas 
de manteca, cuatro huevos, un poco de 
perejil bien picado y sal. Se mezcla 
todo y se hacen bolas aplastadas que 
se envuelven en harina y  luego se 
fríen en manteca, hasta que queden 
bien doradas.

Patatas holandesas — En una cace­
rola se pone manteca, un poco de ce­
bolla cortada sumamente fina, se echa 
un tomate, se deslie bien y  se ponen 
las patatas cortadas a rebanadas no 
muy finas, para que no se deshagan al 
darles un par de vueltas. Luego se 
echa leche a las patatas y al sofrito,

Corsés, fajas y sootlens sobre medida
A N D E S  1210 

E ntre  Soriano y  C anelones 
Ro«a Alvares;

a razón de medio litro cada tres li­
bras, un poco de queso de bola ralla­
do. Cuando haya hervido un rato, y 
que por consiguiente estén blandas, se 
retiran del fuego. Cuando están frías, 
se baten dos yemas de huevo y se 
unen con las patatas, se hace hervir un 
huevo, se separa de la yema, esta se 
machaca en el mortero, se deslie con 
un poco más de leche y  se echa en las 
patatas, se les agrega una cucharada 
de manteca, se polvorean de queso de 
bola y se ponen al horno.
-ap X e ja y t e )  euisiui ej u a  u a A J is  ag 
b e n  q u e d a r  b ie n  d o r a d a s .

* * *
Sémola con leche — Por cada vaso 

de leche una onza de sémola bien fina; 
cuando empieza a calentarse la leche 
se echa la sémola con cuidado de mo_ 
verla continuamente, y  después que ha 
dado un par de hervores se aparta, y 
cuando empieza a enfriarse, se le echa 
por cada vaso de leche un huevo ba­
tido, se mueve bien y se pone al homo 
cinco minutos, espolvoreándolo con 
azúcar blanca molida.

Solo  lo s  Polvos grasosos y el Jabón Curativo ROSICLER
p u e d e n  c o n s e r v a r  e te r n a m e n te  la  b e lle z a  y  d e lic a d e z a  d e  la s  d a m a s
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PID A N  CAFÉ

V E N U S
T . Uruguaya >318 Aguada

—  E ra  tu  parien te le jano?
—  Bastante  I . . . .  V iv ía  en Tacuarembó.

—  Pero, Juan, te vas Bln echar una m irada 
a m i traeje nuovo

—  No, mujer, póntelo que espero.

E N  L A  T IE N D A

N iñ o  —  Quiere darme un  cue llo  para  ral 
papá.

Empleado —  Uno . solo ?
N iñ o  —  Y  cuántos padres quiere que tenga?

R a n ú n .

C O N S E C U E N C IA S  G ASTR O N O M ICAS

LO S  D E S A M P R A D O S  D E  L A  F O R T U N A

D irector de la  C á rce l —  Y  qué pretenden 
ahora?

P re s id ia r lo — E x lj lm o s  la  p r is ió n  de ocho 
horas d ia r ia s , postre en todas la s  com idas y 
e l reconocim iento de nuestra Federación.

LA ESCA SEZ D E  A LO JA M IEN TO S

D E  D U E LO

—  Dlme muchacho to gusta ven ir a la  clase?
—  S I . . .  lo  que no me gusta es quedarme.

P le d rú n .
E N T R E  A M IG A S

Quo ie tta tu ra ! Tenor el hotel pago y vorse 
obligado a  dorm ir en la  c a lle !

CON R E SE R V A S

L a  m u je r .  —  L ev án ta te  de u n a  vez, 
hom re! R ecu erd a  la p rom esa  que m e hl- 
c le te  de lev an ta rte  tem prano  todos los 
día 8.

M arido —  Sí. querida , poro  no te  o lv i­
des que te  loi hice con c ie r ta  r e s e r v a . . .  
y  hoy me reservo  el derecho de fa l ta r  a  
m i prom esa.

Eva.

—  Mozo, esta sopa está f r í a . . .
—  Y  cómo quiere que esté, con e l fresque- 

te que está haciendo?
M im o sa .

LO S  IN C O N V E N IE N T E S  D E  L A  S O LE D A D

Bob ines cuenta a uno de sus amigos e l 
abu rrim ien to  del ú lt im o  viaje.

—  F igú ra te  que en e l vagón del fe rro ca rr il, 
tuve que estar aguantando el viento de la  
ventana durante todo el viaje.

—  Y  por qué no cam biaste de asiento?
—  Con qu ién  ? V ia ja b a  so lo  y  no hab ía  

con quien cam b iar el asiento.
P e d re g u llo .

E N  C L A S E

—  SI tuv ie ras un peso y  te robaran noventa 
centéslmos que te quedaría?

—  U n  estr ilo  bárbaro.

C RISTO  E N T R E  DOS LAD RON ES

U n hom bre de esos que siem pre están  
u sando  brom as con los dem ás, d ijo  en 
la  h o ra  de su m u erte  a  los escribanos 
que acab ab an  de ex ten d e r el te s ta m e n to :

—  P ónganse  ustedes uno a  c a d a  lado 
de m i cam a . A s í . . .

—  ¿C on qué ob jeto? —  se a trev ió  a 
p re g u n ta r  uno.

—  ¡ Q uiero m o rir como C ris to  en­
tre  dos la d ro n e s !

R a n ú n .

L A S  M E JO R E S  V IS T A S

—  V e in te  pesos este c u a r to ! . . .  es ca r ís im o !
—  Le  parece a Vd. ca rís im o?  Pero , joven, 

V d . no se ha fija d o  quo tleno las  mejores v is ­
tas do la  v e c in d a d . .. .

R a n ú n . . .

G RATO  R E C U E R D O

—  Lo gustó, señorita, e l cuento dol oso que 
le conté?

—  M uch ís im o, siempre quo me hab lan  de 
osos, mo acuerdo do Vd.

Bobecito.

H ija  — Papá, hay un  hombre en la  puerta, 
que pregunta por ol “ cabeza de la  fa m ilia " . 

Pad re  —  D íceselo a tu  madre.
M adre — V e a  decírse lo  a la  s irv ien ta .

j rrim m  n imim i 111111 rrm i

a r i s t o l i n o
JA B Ó N  LÍQUIDO

INDISPENSABLE
PARA EL TOCADOR DE LAS SER 0R A8

—  Pero  m uchacho, que p ie rnas más gordas

lC— o h , eso no es n a d a . . .  s i v ie ra  usted las 
lo m am á!

__E n  las  guerras do amor, qu ién es e l quo
vence?

- E l  que huye. C o q u itc .

E L  R E IN A D O  D E L  S ER V IC IO  D O M EST ICO

EL
tratamiento 

mas aoelantaoo para 
LAS AFECCIONES DE LA PIEL

AGENTE EN MONTEVIDEO
F. IRASTORZA -  Plaza Cagancha, 1142

—  Pero , señor, que es lo que p iensa 
hacer?  Y a v an  m ás de s ie te  ho ras que 
andam os dando  vueltas.

—  P erfec tam en te , aq u í m e quedo.
E s  e l único a lo jam ien to  que he podido

ha lla r.

OSVALDO RAUL SORIANO
C IR U J A N O -D E N T IS T A

Especialista en afeccione* dentaria*. Obtu­
raciones de oro y  porcelan*. Elaboración 
de todo género de Prótesis dental. Denta­

duras sin paladar Coronas dentales 
Horas de consulta: de 9 a 6 y de 8 a 10 p. m.

C A L L E  A N D E S  1 4 7 7  
Tel. La Uruguaya 2385 Central. Montevideo

NO E S  N A D A

E l  guarda —  Pero, señora, ha entrado Vd. 
perfectamente al su b ir  a l t r e n . . . .

L a  señora —  S í s í . . .  pero he comido du ­
rante e l viaje.

Dr. Alejandro Volpe
m e d id in a  g e n e r a l  y  n iñ o s

C onsultas d e 5 p . m . a  7 p m . excepto 
lo s  jueves. Tel. Urg. S252, Colonia.

Calle Defensa 1362 casi esquina Lavalleja

FU TU R O  Y P R E S E N T E

—  Qué estas  p e n s a n d o ? ...  e n  el fu ­
tu ro?

—  Al contrario , hom bre, m a ñ a n a  es el 
san to  de m i novia y estoy pensando en 
el p r e s e n te .

, .A m a t i s ta .

B U EN A  D ISCU LPA

N unca toco su s c igarros, señor. Son 
sus am igos que  estuv ieron  a y e r  a  v is i­
ta r le  ; h a s ta  hubo uno que d i jo : Se cre­
e rá  que fué  el sirv iente.

R a n o id e .

Pedro Silva y Armas
D E N T I 8 T  A

C o n s u lta s  todo s  lo s  d ia s  háb il«*  
m enos lo s  sábados de ta rda

Magallanes 1271 “g S ®  2880RICARDO ELENA
eiN U JAN O  D E N T I S T A  

0«naultaa : LUNES, MIERCOLES y  VIERNES 
LA V A LLEJA  1794

H O R A C I O  P O N C E
P E D IC U R O -M A N IC U R O

Consultorio: de 1 a 6. De mañana b domicilio 
SARANDÍ 869. Tel. U ruguaya 284i, Cent.

C Z E M A
BARROS, SARNA, HERPES, EMPEINE, ^  
ESPINILLAS, CASPA, SARPULLIDO, , 0  

ESCOZOR, MANCHAS,
RONCHAS, URTICARIA, etc.

S E  C U R A N  
Coa é x ito  m a ra v il ló lo  
U S A N D O



Si Vd. no conoce el CHEVROLET tipo grande, m odelo 1920, es bueno que lo vea. 
Solo puede com pararse a roches do precios sum am ente superiores.
Para Taxím etro es el más sólido y económico que se conoce.
Tiene CARBURADOR ZENITH y MAGNETO S IM M S-BO S H .
Es el IDEAL de los autos dé turism o.

Agentes exclusivos: CLERICETTI & BARRELLA
[t ;q 9 i-  r i n c ó ;n  -  7 2 9

La maravillosa historia de Miss Ten Eyck
(CU EN TO  CH INO )

E l) el B a rr io  Chino, do Sun Frnnclsco  hay 
«osas que no pueden soñarse n i en ol d o lo  
n i en ol Infierno. L a  h 'stn rlu  que voy a r e ­
la ta r, comenzó hace veinte años en un res- 
tn u ran t do Seo Jup en ln  p laza  W uvorloy y 
creo que todavía continúa .Comenzó cuando 
el Joven UlUogas y  M isa Ten Eyck  quo ve­
n ían  del Esto y que eran novios, encontraron 
e l cam ino del rcstauran t de lns Setenta L u ­
nas, al atardecor de un d ía  do Marzo.

—  Qué lugar tan  Interesante y extraño, —  
exclam ó M iss  Ten Eyck.

So sentó en un taburoto frente a un  ver­
dadero brlc  - a - brac grotesco do flgurns dol 
Orlente. En  aquella  hora ol restaurant esta­
ba desierto.

E l  Joven W llcga s  so sentó fronte a  olla.
—  Es com o^sl uno estuvlcso en la  m isma 

C h in a  —  comentó.
—  {Cóm o s í?  —  rep licó  o lla ;  —  s i estamos 

en la  Ch ina, T o m ; una parte do C h in a  sacada 
do su tie rra  y p lantada en nuestro suelo. F i ­
gúrate quo tenomos toda la  Am érica  y  ol s i­
g lo X X  a veinte pasos do aqu í. M ira . Desde 
la  ventana so puodo ver ol P a la ce  Hotol. 81 
a ll í,  pór encima do aquel tom p lo— ¿no so 
llam a  ol M lng  Y e n ? — puedo d is tin gu ir la 
ventana de ln  p ieza quo ocupa mi t ía " .

—  ¿Sabes una cosa, En rique ta?  pod ría ­
mos tomar e l to aquí.

—  Tom, eros un genio. Qué delic ioso  sera. 
C la ro  quo debemos tomar el té aquí. Qué d i ­
vertido. Y  s i quieres, puedes fumar.

—  Es do esto modo que uno debiera slem- 
pro m ira r las cosas —  d ijo  H lllcgas , prondlen- 
do un c ig a r r il lo ;  "h a y  quo buscar y descu­
b r ir  las cosas, sólo, s in  guía. Los guías nunca 
nos han  llevado n un lugar como esto” .

—  No, nunca. ¿ P o r qué será? Y  ahora es 
nuestro ol lugar, Tom ¿no es as í?  por el 
derecho d e l p rim er descubridor.

En  aquel momonto, H lllcg a s  estaba seguro 
do quo miss Ton E y ck  ora decididamente la 
Joven más hermosa quo Jamás hab ía visto. Y 
por c ierto  quo era hermosa —  aquella  hermo­
su ra  prim orosa, sana, vigorosa quo so vo en 
algunos tipos do descendencia puramento 
americana. Do pronjo, I lllle g n s  so Inc linó  
sobre la  mesa, tomó la  mano do su novia y 
besó e l lugarc lto  de carne h inchada en dundo 
estaba abotonado su guante.

E l  mozo ch ino  so acercó para  preguntar 
les lo  quo deseaban, y m ientras esperaban ol 
te, las almendras, las fru tas consorvadas y 
el dulce de sand ía , la  pareja sa lló  a l balcón 
que daba sobro la  ca llo  quo estaba obscure­
ciéndose.

—  A q u í vleno o tra  vez aquel ad iv ino  —  dijo, 
a l poco tiempo, H lllcgas. ¿ Lo  v e s ? — a ll í  
abajo, en las gradas del templo chino.

Dóndo? S í;  ya lo  veo. 
amos a llam arlo , ¿qu ieres? M ien tras 

estamos esperando puede decirnos nuestro 
futuro.

H lllcgas lo  llam ó por señas, y consigu ió  
quo el sujeto subiese a l restaurant.

—  I Ah. No ores ch ino  I —  d ijo , cuando el 
ad iv ino  entró en ol c írcu lo  de luz do la  l in ­
terna. —  E l o tro  enseñó sus dientes negruz­
cos.

—  I’ nrte chino, parto. ICanaka.
—  ¿ K a naka  ?
—  De Hono lu lú  ¿sabes? MI madre soñora 

Kanaka, lavaba ropa para  m arinos. —  A l l í  
K aua i, y ol hombro so r ió  como s i fuese un 
buen chistó.

—  Bueno, J im  —  d ijo  H illegas —  queremos 
que nos d igas nuestro futuro. ¿Sabes? DI el 
porven ir do la  señora. DUa con quién va a 
casarse, por ejemplo.

—  No futuro, tatuaje.
—  ¿Tatuaje?
—  S í. Tatuaje, no  m á s : tros, cuatro , siete, 

muchos pa jaritos en brazo do señora. ¿ E li?  
¿Quiero  tatuaje?

Do su manga sacó una agu ja de tatuaje c 
h izo  un ademán hac ia  ol brazo de m iss Ton 
Eyck.

—  I Tatuajes en m i brazo l 1 Qué id ea ! ¿ P o ­
ro qué ch iste sería, Tom? La  hermana do la  
t ía  n a tt io  regresó do Hono lu lú  con u n a  m a­
riposa do la s  más de lic iosas tatuada en un 
dedo. Tengo ganas do probarlo  .Sería  te r r i­
blemente o r ig in a l y^ extraño.

—  Bueno. Quo lo haga, en tu dedo. E 11 tu 
brazo no so puedo, porque no podrías poner­
te nunca más un vostido con m angas cortas.

—  C laro . Puede ta tuar algo como un  a n i­
llo , para  quo pueda esconderlo bajo m i so r­
tija.

E l K anaka  ch ino  d ibu jó  una m arlposlta  do 
aspecto fantástico  con un lá p iz  a zu l en un 
pedaclto do pnpel, lo  mojó algunas veces con 
su -lengua, rodeó con él ol dedo moñlquo do 
m iss Ten E y c k ;  el dedo meñique do su  m a­

no izqu ierda. A l  sacar e l pnpellto, una copla 
del d ibu jo quedó impresa en e l dedo. Dospuós 
m ezcló su tin ta  on una pequeña concha m a­
rina, mojó en e lla  su aguja, y a los dloZ 
m inutos hnb ía  term inado ol tatuajo do un 
pequeño lnsoctOí grotesco, quo pnrecía tanto 
uuu m arlposn como cua lqu ie r o tra  cosa.

—  L is to  —  d ijo  H lllcg a s  cuando hubo te r­
m inado ol trnbnjo y e l ad iv ino  so fué. —  
"A h o ra  lo tienes y nunca más ya a sa lir . 
Aho ra  ya  no puedes cometer n ingún robo, ni 
fa ls if ic a r  uu choquo, n i asesinar a  un nene 
por ol c o lla r  do co ra l quo lle va  n i cue llo , 
porque slompro podrán Iden tif ica rlo  por esta 
m arlposlta  en el dedo moñlquo do tu mano 
Izquorda.

—  Casi slonto lo  quo lo lio  mandado hacer.
Nunca más so podrá borra r. Qué Im porta? 
Mu parece muy ch ic —  d ijo  En rique ta  Ten 
Eyck. ,

—  A  propósito  —  exclam ó H lllcgas , asom-i 
lirado. —  Dóndo ha Ido a parar ol té ? E stá  
haciéndose tardo boy a ver si encuentro a l 
mozo. N o  pudo encontrar n i ch ino  a quien 
le hab ía  podido el té. N o  estaba on aquel 
piso del restaurant.

H lllogns bajó ln  escalera. L a  casa parecía 
desierta; pero en la  p lan ta  -baja dondo so 
vendin té y sedn cruda, encontró a o tro  c h i­
no quo hncín cuentas, con bo litas que co rr ían  
011 alambro.

—  Oye, John 1 — lo d ijo  H illegas —  Quloro 
un poco de té, quo ya  pedí a l mozo chino, 
pero no viene.

D lle  quo so apresuro.
E l comerciante so d ló  vuolta y d ijo  en 

Inglés puro:
—  Siento mucho quo lo hayan demorado. 

E l señor os un extran jero  en el b a rr io  ch ino?
— Esto...  s í . .. soy...  extranjero aquí.
—  S in  duda, s in  duda, —  m urm uró ol otro.
—  I’ uos so le atenderá Inmediatamente.
H illegas subió  do nuevo a l p iso  del restau­

rant, dondo so enteró de que miss Ten Eyck , 
so hab ía marchado. Nungún hombro blanco 
la  v ló  jamás, después do aquel Incidente.

Tengo un nmigo en San  F ranc isco  quo se 
llam a M ann lng. E s  un "a to rran te  de la  p la ­
za ” . es decir, que duermo todo o l d ía  en la 
P la za  V ie ja , aquel oscollo on quo han n a u ­
fragado y por la  noche so consagra a sus 
ocupaciones en el b a rr io  chino, una cuadra 
más a rriba . Hoco algún tiempo, M ann lng  era 
poscador de perlas do a lta  m ar en Oahu y 
desdo que en uno do sus buceos rom pió 3US 
tímpanos, sabe hacer s a lir  el humo do su c i­
g a rr illo  por ambos oídos. Fué este arto e l que 
prim ero llam ó mi atonclón ha c ia  él, y  des­
pués encontré quo sab ía  más acerca dol ba- 
r r 'o  ch ino  do lo quo es debido y l íc ito  quo 
Ropa un  cristiano..

Hace algunos d ías encontré a M ann lng  a 
la sombra do la  barca  de Stovonson, en el 
momonto en quo so despertaba do los efec­
tos do un  exceso do g inebra pura , y lo con­
té,o. mejor d icho, lo recordé la  h is to r ia  do 
Enrique ta  Ten E y ck

—  Sí, la  recuerdo , —  d ijo  apoyando uno do 
sus codos en la  t ie rra  y mascando una ho jl- 
ta de hierba. —  H izo  gran sensación en su 
tiempo, pero quedó en nada excepción hecha 
del asesinato de uno do los detectives chinos 
do M r. H illeg as  en la  ca lle jue la  do los J u g a ­
dores. Los Seo Y up  hab ían  tra ído  a un sugeto 
do Pek ín , especialmente para  hacer esto nego­
cio.

—  ¿U no  de los con h a c h a ? — pregunté.
—  No, —  respondió M ann lng  escupiendo el 

Jugo verde de la  h ie rba quo m ascaba;
era tiq  Kang lng li de los cuch illo s.

—  ¿ Qué es...?
—  Los cu ch illo s  largos, uno en cada m an o ; 

so c ru za  los brazos y después los jun ta, como 
s' fuese una tijera, a derecha o Izquierda. 
Casi cortó  a l detective en dos pedazos. Se p a ­
paron con c inco  m il dó lares. Después de esto, 
los dotectlves^ d ije ron que y a  no podían en­
con tra r n ingún rastro  del crimen.

—  ¿ Y  nunca más se supo nada do m iss 
Ten E y ck?

—  N o  d ijo  M ann lng, mordiéndose las uñas. 
—  ‘ Supongo quo la  han llevado a la  ch ina , o, 
puede ser, a l O regón”  Cosas como estas eran 
nuevas hace vointe años, y por esto la  h is to ­
r ia  provocó tanta sensación, me parece. P e ­
ro actualmente hay muchas m ujeres quo viven 
con chinos, y nadlo se proocupa do t ilo . Y  
esto, tratándose do ch inos del Cantón, la  c la -  
bc más baja do los coolíes. H ay  una do e llas 
en la  p la za  San L u is , detrás de l teatro chino, 
y además es una jud ía . E s ta  s í quo es una  
extraña p a re ja : la  hebrea y e l mongol y 
tiene una especie do h ijo  con polo rojo, cres­
po, que es m asa jista en una casa de baños 
turcos. S í, es una  pareja extraña. Y  hoy 
otras tres mujeres b lancas on un  antro  de 
osclavas b lancas debajo do la  lo te r ía  ch in a

do A h  Yee. E s  a ll í,  on dondo com pro m i opio. 
Todavía sabon hab la r a lg o  de Inglés. E s una 
cosa cu r io sa : una do o lla s  es m uda; pero s i 
se le da  bastantes lico res, sucio h ab la r un 
poco de Inglés. E s  un bocho. L o  he v isto  m u­
chas voces: la  hacen bebor ha s ta  quo esté 
tan eb ria  quo sopa hab lar.

—  ¿Subes lo  quo podemos lm c o r ? — d ijo  
M ann lng, luchando para  levantarse —  vamos 
a l l í  ahora . Quiero  com prar un poco d t mi 
droga. M e puedes acom pañar y vamos u l le ­
na r do a lcoho l a adío —  as í so llam a hns- 
ta quo no pueda más, y entonces la  Inte­
rrogaremos, s i jam ás ha o ído hab la r de m iss 
Ten Eyck . E s una casa que hace muchos 
nogoclos —  con tinuó  d lc londo  M ann lng  m ien ­
tra s cam inábamos. —  H ay  A h  Yeo, y lus^ tres 
m ujeres y un  v ig ilan te  quo se llam a  Yank. 
Suelen Juntas el yon sheo — son los restos do 
opio  quo quedan en las  p ipas, sabos —  y h a ­
cen p íldo ras do é l y las Introducen do con ­
trabando en ol p res id io  do San  Quentín  por 
medio do los presos de con fianza . Cuando yo 
estaba a ll í,  v i quo. só lo  por causa do una 
p íldo rn  tan  grande como una nrvoja, dloron 
una arvoja, d loron una puña lada  a un I n d iv i­
duo. A h  Y'ee com pra el m ateria l, la s  tres m u ­
jeres lo  fo rm an on p íld o ras  y ol v ig ilan te . 
Yank, lo sabe entregar do a lgún  modo u otro 
a  los prosos do con fian za . Actua lm ente . A h  
Yeo lleno  un  lin do  cap itn llto , y  e l v lg llun te  
tieno una cuenta en e l banco.

—  ¿ Y  las  m ujeres? .
—  ¿Qué van a tenor? SI son esclavas, no 

m ás; las esclavas do A h  Yoe. Generalmente 
so lns d a  una patada do premio.

M ann lng  y  yo  encontramos a  Sad le y  sus 
dos compañoras debajo do la  casa do lo te ría  
ch ina , sontadns con lns p lom o s cruzadas en 
una p ieza tan ch ica  como un  baú l grande.
A l p r in c ip io  estuvo convencido de quo oran 
mujeres ch inas, hasta quo m i v ista  so acos­
tumbró a  la  obscuridad de l lugur. Estaban 
vestidas a la  moda ch ina , poro pronto notó 
quo tenían ol cabe llo  cnstuño y que lns tres 
ten ían e l puente de la  n a r iz  a lta . Estaban 
haciendo p íld o ras  do un ja rro  do yen shoo 
quo estaba en medio dol piso y  sus dedos 00 
m ovían con una velocidad quo, por a lguna u 
o tra razón , mo p am -ló  ho rr ib le

M an n ln g  las  hab ló  brevemente en chino, 
m ientras p rend ía  su p ipa , y  dos do e lla s  lo 
respondieron en el verdadero d ia lecto  medio I 
cnntndo do C a n tó n : todo vocales y n inguna | 
consonante.

—  A que lla  os Sad le —  d ijo  M unn lng , seña­
lando a la  te rcera  quo hab ía  quedado todo 
el tiempo sin  hab la r. L a  m iré. Estaba fu m an ­
do un c ig a rro  y de vez en cuando escup ía por 
entre sus d ientes, a l modo do un hombre.
E ra  una hostia  de mujer, ho rr ib le  de m irar, 
a rrugada  como una m anzana seca, los d ientes 
negros por la  n ico tina , la s  manos dem acra­
das y ágiles, como las  garras do un ha lcón. 
I’ero s in  duda alguna, ora una m ujer b lanca .

AI p rin c ip io , Sad le so negó a beber, pero 
ol o lo r do la  bote lla  do g lnogra quo ten ía 
M ann lng  venció  sus objeciones y a l cabo de 
media hora estaba tan  locuaz quo no podía 
ca lla rse . N o  sé d ec ir  qué efecto curioso tuvo 
sobre su lengua pa ra liza da  ol a lcoho l. So­
b ria . era m uda; una voz eb ria  om itía  una 
sorlo do ch illid o s  de pá ja ro  que parec ían  una 
voz que sale del fondo do un pozo.

Sad le —  d ijo  M ann lng, echando el humo por 
sus n a r ic e s— ¿cóm o es quo vives con c h i­
nos? E res  una m ujer b lanca . T ienes re la c io ­
nes en a lguna parte, ¿po r qué no vuelves a 
e l la s ? "

Sad le meneó la  cabeza.
"P ro f ie ro  a los ch inos, d ijo , on una  voz 

tan déb il que tuvim os quo In c linarnos para  
entenderla. A h  Yee es bastante bueno para  
no so tra s ; tenemos bastante para  comer, bas­
tante para  fum ar y tan to  yon chee como po ­
demos soportar. N o  mo quejo de nada” .

"P e ro  ya  sabes que puedes s a l ir  de aqu í 
cuando quieras. ¿ P o r  qué no te escapas algún 
d ía , cuando estás de paseo? Vete a la  M i-  
s ió n  para  mujeres on la  ca lle  Sacram onto; 
a l l í  to tra ta rán  b ien".

Líbrese
de

Callos
Doloridos

“ GetB-It” los reblandece de ta l modo 
que se  desprenden «in dolor.

N o  hay más do lo r después de ap lica r  una« 
cuantas gotas de " G e t s - I t ”  sobre el callo o 
callosidad, y  se secan en e l acto.

"1 Oh ! —  d ijo  Sadle. Indolente, revo lv iendo 
T ina p íld o ra  entre sus dedos am arillen tos —  
he estado aqu í tanto  tiempo que supongo que 
me he  acostumbrado n ello. Y a  no mo ha llo  
bien con l j s  costumbres de la  gente blnncn. 
N o  me pe rm itir ían  m i yen shee y m i c igarro , 
y ' esto es todo lo  quo mo gusta ahora. N o 's e  
puedo comer yen shee por m ucho tiempo s in  
de jar do preocuparse por todo el resto, ¿ sa ­
bes? Pásam e la  g inebra, ¿qu ieres? U n  mo­
monto más y me voy a desm ayar".

"E sp é ra te  un  momento —  dije , poniendo m i 
mano en ol b razo  de M ann lng  para detenerlo.
—  ¿Cuán to  tiempo hace que estás v iv iendo 
con ch inos, 8 n d lo ? "

"N o  sé. Toda m i vida, supongo. N o  mo 
acuerdo de m ucho tlompo ntrás nada más 
que a lguna  cosa por aqu í y a ll í.  ¿Dóndo está 
la  g inebra que me p rom e tis te?”

"  ¿ Só lo  cosas a is ladas ? —  pregunté —  A lg u ­
na quo o tra  cosa s in  conexión, supongo. ¿To 
acuerdas cómo llegaste a v iv ir  esta v ida  
a q u í? "

“ A  veces puedo y  otras no”  —  contestó 
Sadle. Do reponte dejó ca e r la  cabeza hac ia  

‘ atrás, cerrando los ojos. M ann lng  la  sacud ió  
rudamente.

"I Déjame, déjame ! —  exclam ó, despertán • 
dose. —  Estoy  m uerta do sueño. ¿N o  lo  v e s? "

"D esp ie rta  y quédate despierta, si puedas
—  d ijo  M ann lng  ; —  esto caba lle ro  quiero p re ­
guntarte a lgo” .

“ A h  Yee la  ha comprado a bordo de un el 
r ío  P e í H o "  —  observó una de las  o tras m u­
jeres.

"¿ C ó m o  es esto, Sad le?  —  p regun té— ¿ E s ­
tuv iste  en un junco  en un r ío  ch ino?  ¿E h ?  
T ra ta  de pensar".

“ N o  sé —  d ijo  e lla . —  A  veces me parece 
quo sí. H ay  m uchas cosas que no puedo e x ­
p lic a r , pero esto os porque no puedo aco rdar­
me do bastante tiempo a trá s” .

" ¿ A lg u n a  vez o íste h a b la r  de una n iñ a  
llam ada  Ton E yck , quo hace mucho fué ro ­
bada aqu í en San  F ran c is co  por un ch ino?

Hubo un la rgo  silenc io . Sad le m iró  f i j a ­
mente ha c ia  adelante con los ojos grande­
mente abiertos, m ien tras las  o tras mujeres 
continuaban haciendo p iu la ros. M ann lng  m i­
raba la  escena por encim a do m is hombros, 
siempre echando humo por sus narices. Los 
ojos de Sad le empezaron a cerrarse  y su c a ­
beza a  In c linarse  ha c ia  un lado.

“ Se ha Rpngado nd c ig a rro  —  m urm uró. —  
D ij is te  que me Ibas a d a r g lnobra. Ten 
E y c k . . . .  Ten E y c k . . .  N o ;  no me acuerdo 
dé nad ie con este ape llido . De repente ba jó  ln  
voz y su su rró :

D lm e ¿por qué tengo esto aqu í?
Mo enseñó su  mano derecha, y  en e l dedo 

meñique v i ta tu ada  una pequeñn mariposa.

F ra n k  M o r r is .

E n  un d ía  o dos U d . desprende a l persis­
tente ingrato, casi s in  sentirlo . ¿E s el fina l 
del ca llo  y  e l fin de su to rtu ra . M illo n e s  de 
personas que se han qu itado  de su fr ir lo s  por 
medio d c \ " G c t s - I t "  d icen  que es e l ún ico  
método razonab le para  lib ra rse  de esc to r­
mento.

" G e t s - I t , " c l  c a llic id a  in fa lib le  se vende en 
cua lqu ie r D roguería  o B o tica . Fab ricado  por 
E . Law rcncc y  C ía ., Ch icago , E . U . A .

F R A S C O :  0 .C 5 0  

en todas l*s Farmaoia.

¿Quiere usted crecer
8

Lo con»© guiri
pron to , a cualquier 
edad , con ©1 gran- 

, dioso C R EC ED O R  
■! R A C IO N A L  d©l pro- 
V feso r A lbert. P ro ce­

d im ien to  único  qu© 
g a ra n tiz a  el au m en ­
to  de ta l la  y  desa­
rro llo .

P ed id  exp licación  que rem ito  g ra tla  
y quedaréis*£flnvencIdoa del m a ra v i­
lloso invento , ú lt im a  p a la b ra  e n  la  

ciencia , __ ©

Representante en Sud América:

F. MAS-Entre Ríos 130, Buenos Aires

%



MUNDO URUQUAYO

SIN T E SIS

D e l lib ro  e n  p r e n s a ,  **Canciones de ¡as 
c iu d a d e s  y  lo s  cam pos".

A rtigas

Si v ie ras  el respeto  que m e invade 
cuando an te  tu  p resencia  m e detengo, 
¿cómo, señor, tu  g rac ia  no me am a ra ?

Si del fondo del alm a te pudiera  
reve la r el recóndito  tesoro,
¡cóm o m e v ie ra s  bueno an te  tu s  o jos!

i Cómo no m e a m a ría  tu  g ran d eza  
si m i lengua pud iera  d a r  la  no ta  
v ib ran te  y real que e s  luz de m is a m o re s !

A h ! si a l héroe y al genio y a la  am ada 
les pu d ie ra  d ec ir cuan to  les amo.
¡ cómo reconocidos no m e a m a ra n  í

que en tre  con su  olor a  na tu ra leza  v ir­
gen el “pam pero" de una  defin itiva ven­
tilación.

Q uerem os que A m érica, em brutecida 
por la política y ol in telectual lamo, deje 
de se r  en g añ ad a  ya  p o j los m ás a b su r­
dos y convencionales valores. Le quere­
mos im poner los nom bres-nuevos. Y s a ­
cu d irla  y enardecerla .

E n tre tan to , gritém osle  a  todos esos 
herm anos que de verdad  tra b a ja n  y 
padecen, olvidados y dispersos. ¡Seguid, 
olí, herm anos, el a r te  es la  ún ica cosa 
\g ran d e  del m undo, todo lo dem ás es pol­
vo y vileza, llan to  y tedio, nosotros os 
com prendem os y os a p lau d im o s!

J u a n  P a r r a  d e l  R ie g o .

J u l iá n  S i lv a  S e r ra n o .

MOMENTO

¡ Qué bien se e s tá  en  m i casa  
a l lado de la  dulce esposa m ía, 
en  e s ta s  la rg a s  ta rd e s  
de lluv ia  p e rs is ten te  y  m enud ita , 
d e trá s  de la  v en tan a  
llena de tenb lo rosas c a m p a n illa s !

L a  lum bre, el libro, el beso, 
e sa s  p a la b ra s  frág iles, la  r isa  
que a  veces espon tánea  
tu rb a  la  m elancólicas re liq u ia  
del silencio  . . .
¡ Q ué bien se  e s tá  en m i casa  
en  e s ta s  la rg a s  ta rd e s  de llov izna!

A lf r e d o  R .  B u fa n o .

JE S U S  F R E Y R E  S IL V A R  
Autor de "Jornadas”

H E R N I A S

F A T A L M E N T E  . . .

T odas las em ociones que v ib ran  en nosotros 
los que nacieron  a n te s  las  sin tie ro n  v ib r a r ; 
n u estro s  sueños son sueños que v ivieron los Otros, 
n u es tra s  penas son penas can sad as  de a m a r g a r . . .

Y en  la  lucha g igan te  y en el hondo reposo 
y en el la t i r  m ás íntim o y en la  m editación, 
es uno nuestro  esfuerzo  y es uno n u estro  gozo 
y u n a  m ism a congoja  to r tu ra  el corazón,

Y, afanosos, querem os seca la r lo In fin ito , 
vencer todas la s  cum bres y  a tro n a r  con un g rito  
s a lv a je  de co n q u is ta  el m iste rio  in m o r ta l;

y a s í  h ab rá n  de en co n tra rn o s  en el ú ltim o día 
fren te  a  la  E sfinge  trág ica , perpe tuam en te  fría , 
p erpe tuam en te  m uda y  e te rn a  cómo el M a l! . . .

L u i s  M a r io  A lie s .

q U Í B R A D U R A B
CURACION y retención Inmediata 
por nuestro tratam iento especial 
y para cada caso concreto en 
todas las edades y  sexos.

FAJAS para todo defecto de 
vientre y operados. Señoras y n i­
ños atendidos por señoras com­
petentes. Pida un fo lle to  por te lé­
fono La Uruguaya 26L0 Central

Correo o persrnalm e-'te.— Consultas d 9 a S g ra tis .

l BO R T /t V ino».
Galle Buenos A res 404 esquina Zabala -  Mentevldeo

—  ¿ P a ra  qué se es hom bre honrado, 
pa ra  qué se  es h ijo  de u n  pueblo, sino 
pa ra  tener gozo en  padecer por él, y  en 
sacrificarle  h a s ta  las  m ism as pasiones 
grand iosas que nos in sp ira?

Personas» Anémicas
9

necesitan la Emul­
sión de Scott, que 
más que un me­
dicamento es un 
poderoso alimen­
to concentrado, 

productivo 
de sangre, 
fuerzas y 
buenos co­
lores.

•  Pídase siempre , 
Emulsión de Scott
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LO S  A M A N T E S  D E  T E R U E L  

(Anécdota)

H ab laban en una  casa, donde se en co n ­
traba de te rtu lia  el genera l A lam inos, de la 
rep resentac ión  que en e l teatro E spaño l aca­
baba de dar uno  de los actores más em inen ­
tes de la  época, del dram a de Hartzenbuscli 
“ Los amantes de Terue l".

E l  genera l A lam ino s  ex c lam ó :
— 1 Qué recuerdos tan  gratos conservo de 

T e ru e l!
—  ¿H a  estado usted a ll í,  general?
— S í ; estuve de gobernador m ilita r  de la 

p laza  —  rep licó  aquél. —  P o r  c ie rto  que tu  
m i tiempo fueron  exhumados los restos de los 
dos amantes. Se conservan muy b ien , a pe­
sa r del tiem po; sobre todo, e l "m om io".

V ISIO N E S D E L  SIL E N C IO

Yo he de im prim ir un rum bo preciso  a  la  Q uim era 
aú n  en la  som bra  trá g ic a  de la noche inviolada.
H a  de f lam ear mi ensueñso como una  g ran  bandera 
en  el brum oso fondo de to d a  e n c ru c i ja d a !

E n  los la rgos Inv ierno  se rá  la P rim av e ra  
, floreciendo en  la  in erte  desolación helada, 
h a s ta  in u n d a r de e s tre lla s  la som bra inanim ada, 
h a s ta  a ro p ia r  de rosas las ho ras de la espera.

Y cuando  todo el fuego de mi, v ida tram on te  
y  dom ine los oros del rien te  horizonte 
la im p lacab la  tr is te z a  de los viejos ocasos,

q u ed a rá  p a ra  siem pre, como sím bolo y lem a, 
en  e i fondo m iliario  de la b a rca  suprem a, 
el color de m is sueños y  el rum or de m is p a s o s !

L u is  M a r io  A lie s .

CON FORM IDA D

O rd e n a —  !Oh a lm a m í a ! — he de cum plirlo  todo 
siñ  un solo reproche p a ra  tu  m andam ien to  ; 

s i tú  e re s  en m i v id a  conciencia  y pensam ien to  
es hum ano  que tien d as  a  a le ja rm e del lo d o ! . .

C ierto  es que  m uchas por tu  c a u sa  he sufrido, 
c ie r to  es que m uchas veces por tu  cu lpa llorado, 
m ás  no creo  infecundo el dolor del pasado
como no creo e s té ril el llan to  que he v e r t id o . . .%
N o debo in te rro g a rte  sobre el a rd u o  s e c re to ; 
só lo  quiero  s e r  lago a  tu  a rb itr io  su je to  
pe rp e tu am en te  fu e r te  en  la realización .

E sto y  a te n to  al eco de tu  voz im periosa ; 
u n a  ca im a  celeste  inunda  to d a  cosa 
y  desciende e s ta  noche sobre mi c o ra z ó n ! . . .

L u i s  M a r io  A lie s .

LA  B IB L IO T E C A  R A F A E L  B A R R E T T

N o se fu n d a  p a ra  se r  o tra  p o ltrona  
m ás  del ocio e le g a n te  de los Imbéciles 
n u e s tra  B iblio teca, O tro  c la rín  llam a  a  
reunión en  su  cu a rte l d ram ático . Se

fu n d a  p a ra  se r  un in fa tig ab le  a sa lto  
de o las c o n tra  todos los m uros de la  in ­
com prensión  y  el silencio.

¡P a so  a l a lm a  ;iu ev a , su ra m e ric a n o s ! 
es el g rito  que lanzam os desde la  c iudad  
de Y az F e rre lra . N u estro  d ía  h a  llegado..

S e  acabó  y a  el tiem po de s e r  abúlicos, 
p lag iarios, o radores p in torescos y poetas 
de c la ro  de lu n a  y sac ris tía . A bracém o­
nos a  la  v id a  como si fu e ra  a l cuerpo 
de una. m u je r  desnuda. Sólo creyendo en  
e lla  se  puede a lc a n z a r su  secre to  m a ra ­
villoso. Y su  secre to  m arav illo so  es la  
B elleza, la  In te lig en c ia  y  el A m or qu<e 
llevam os en  n u estro s  corazones. ¡ A rri­
ba, fren tes  in m o rta le s !

El nom bre d e  R afae l B a r re t t  nos a l­
can za  po r eso la c in ta  de b a las  de la 
am e tra llad o ra . El, q u e  nunoa retrocedió, 
y es uno de los m ás. em ocionantes casos 
de "hom bre lib re” que se han dado en 
e s ta  roñosa  y  cobarde A m érica E sp a ­
ñola, nos m a rc a  el cam ino  de la  v e rd a ­
d e ra  c r ític a  am p lia  y hum ana. Y nos 
da su calor. Y nos d a  su  ím petu.

E stam os avergonzados h a s ta  rom per­
nos los o jos y  ia  fren te  de la  h o ra  li te ra ­
r ia  que vivim os. Nos revolvem os c o n tra  
to d a  e sa  v id a  de m anoseo esp iritua l, d is ­
persión de energ ías, m ezcla de valo res 
y m iserab le  com padrazgo  que nos hace 
c a lla r  y so n re ír cuando  el corazón nos 
pone en la  boca la  p a la b ra  d e  fuego. Nos 
sen tim os enem igos h a s ta  m ás a lia  del 
in su lto  de todos los que  no ten g an  nues­
t r a  fe, n u e s tra  sin fó n ica  locura  y nues­
t r a  sa lv a je  sinceridad . Q uerem os a b r ir  
de p a r  en p a r  todas l a s . p u e r ta s  p a ra

J / e m p r e  k e r m o f a

Lo conseguirá usted, adoptando como norm a de conducta el uso constante de la

Crema Jfigiénica y Polvo Grasoso

f í r i s s a c
S¡ los malos productos que ha 

usado hasta ahora, causaron da­
ño a su rostro ,

NO DESESPERE
pues los Productos b r i s s a c , 
le devolverán la belleza perdida.

Dos preciosos regalos
Una caja de Polvos G R A T IS
Cada caja lleva un lindo] obsequio y un cupón, 25 de 

*os cuales le darán derecho a una caja de polvo GRATIS

Unicos Conceslonanlos: L. AUBERT y Cia. Buenos Aires

R e p re se n ta n te : J .  D E I _ ~ G Ó
Municipio, 1619 Teléfono 2317, Colonia



M U N D ^ m Ü S Ü A T îr

t a n  f R B I N R  B E  y f t i S

TODA

colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has­
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya hemos 
recibido.

BL HOM BRE DB 
I E N S U E Ñ O

E L  H O M B R E  D E  M I E N S U E Ñ O

M i id e a l,  os un español quo es bajo, grueso, 
ca lvo  y v ive en Tacuarembó. SI no está com­
prometido conteste a  una m oroch lta quo vivo 
en la  m isma ca lle .— A d e a lcd a .

E l s im p á t ic o  mecánico de una casa de a r ­
te, A lberto  tus m iradas han cautivado m i co ­
razón, s i no estás comprometido contesta a 

tu to — 34 de la s  11.40.
M i id e a l es u n  ru b io ,  v i Teatro  Lava lle ja  

(do M inas) dom ingo 23, pa lco  N .° 3. V ive  
cerca cantera. Inmediaciones Verdún. SI le 
*IN J O | j— ¿ ju js a ju o o  o g ?  o z o jo ju i

n u a n a .

Consultorio Dental “““T pró™.
B a jo  la  d irecc ión  té cn loa  d e l c iru ja n o  den tla ta

V. T>. PU3 LIESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medióla« 
E i Jefe de C lln ka  en la Pollo lIn loa Odontológica 
Dentadura cempleta. auperlor e In fe rio r I  20.00 
Coronae do oro 8 5.00. Extracción aln doler I  1.00 

0 T R 0 8  TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta do 9 a 12 y de 1 1 T
2 5  DE M A Y O . 2 5 7

Teléfono La Umgaaya 3328, Contra!

E n a m o ra d a  elegante estudiante m edicina, 
E. T., de San J. Conocllo  p laza  deportes N.° 
5. D icen tlone comprom iso M aroñas; no im ­
porta. Espero conquistar bu  amor. Conteste. 
— R u b ia  o jo s  ve rdes .

M i id e a l es u n  s im p á tic o  o lu te llgente es- 
tud 'an te  de M ed ic ina  lle va  lentes a la  por- 
tefia. E s poeta, un  poeta que rae conmueve 
con sus dulces rim as I In ic ia le s  S. R. S. SI 
sus ojos negros se posan en estas líneas con­
teste a C h ic a  fo rm a l.

Blanca bovener
C IR U JA N A  D E N TIS TA

E x o lu s iv a m e n to  s e ñ o ra s  y  n iñ o s

J U S T I C I A  a e 8 0  M o n t e v i d e o

S im p á tic o , alto, rublo. T raba ja  Ju lio  H e­
rre ra  y  Obes entre G a lic ia  y M igueleto. P a ­
dece estrabismo. A . M . si tus ojos recorren 
estas lín eas acu é rda te ... Ingrata V e c in a  M i-  
gu e le te .

M i id e a l sería  un  sim pático  joven de a lguna 
pos 'c lón  capaz de am ar mucho a una mo­
rocha de 18 años, bueno, amante de viajes 
y  de los sports.— D o lly .

E re s  tú .  N em es io , que re inas en el sagrarlo  
m ás ín t im o  do m i a lm a. M I ex istencia, sin 
t í es un cropúsculo  s in  térm ino, es un  v iv ir  
saturado con la  fie reza  acibarada de un P ro ­
meteo, más la  du lce y  consoladora esperanza 
de quo su c larov idente esp ír itu  aqu ila ta rá  la 
suprema g randeza do m is ensoñaciones .— ' 
N ena.

P IR A ' DHA HORRIBLE JAQUECA
H A T  T A N  SO LO  DOS R EM ED IO S*  
C O R T A R S E  LA  C A B E Z A  O T O M A R

H E A D I N E
EN AMBOS CASOS LA CURA ES INMEDIATA

Lo  constituyen dos Jóvenes sim páticos. Tu lo  
y  el o tro  es aquél, que tanto se h izo  ex ig ir 
para b a ila r en e l casam iento de lo  do B . el 
jueves 27. Contestar.— T ra n q u il iz a d a s .

Sernos dos ch icas Inseparables y  nuestro 
Ideal son dos sim patiqu ís im os morochos tam ­
bién a in lg u lto s ; viven Cerro, sus In ic ia les son 
J. C. A . y J. F . G. Croo están com p rom e teos; 
pero no les somos Indiferentes. | Ingratos por- 
quo nos hacen s u fr ir  tan toI ¿Po rque  nos m i­
ran? para  entristecer más nuestros co ra zo ­
nes? Contesten a las  que los aman en a l­
iénelo.— R u b ia  y  M o ro ch a .

•)
L o c a m e n te  enamqrndo do s im p á tica  m oro­

cha  que vestía tra jo  b lanco  y creo v ive ca llo  
M . 971, conocíla  ba ilo  d ía  28 en ca llo  San 
Eugenio. ¿Recordará  a l rub lo  tra jo  a zu l?  el 
recorre M U N D O  U R U G U A Y O  ruego conteste 
a R u b io  48698 . .

S im p á t ic a  n iñ a  con quien ho ba ilad o  en e l 
casam iento cu lle  G a lic ia , d íjom o llam arse  Coca 
y  debió verme en ca llo  Goes a l d ía  s igu 'en - 
te. pero la  fa ta lid ad  so puso en e l cam ino, 
pero p ienso ve r la  en su casa  rae d irá  dóndo 
os? E l  de l C a ta lá .— T i to .

i a  m u je r idfial

A N I B A L  B U E R O
C ir u ja n o -D e n t is t a

Es u n a  g e n t i l  y  ru b ia  mariposa. Sus ojos 
propios para  Incend iar el a lm a y sus rosados 
lab ios hechos para  eternos besos. Fué ag ra ­
c iada por D ios y  v ive cerca do a llá . Su  nom ­
bre lo ind ica  que A m e  a l quo la  qu iere con 
locura y siente s u  ind ife renc ia .— P o le s n a  F is -  
n a rcc o .

M o ro c h a  preciosa , hab laba a lfé rez viernes 
11 horas. C a lle  de U n ió n  que tiene mucho 
de dulce y no he visto más ¿Tendré tanta 
suerte se hayan enojado?— R u b io  do  le n te s .

H O R A  F I J A  
C o n s u l t a i  de  I H » 6 

E x c e p to  RTUrcoIos

EJIDO 1186
T. Uruguaya 242S0ele«Ja

M o ro c h a  d iv in a  quo conocí en e l concierto  
efectuado en la  “ L ir a "  e l 27 do M ayo  y que 
mo cau tivó  e l co razón  con sus m iradas. De­
sea r la  tener una en trev ista  con e lla ;  tomó 
auto, C lududo la  y U ruguay .— E l q u e  to m ó  
t r a n v ía  N .°  5. ¿ A d iv in a ?

CftSfl f lu x  RESEPAS
1295 - SORIANO - 1299
Tel. Uruguaya 2564-Colonla

PLA N TA S H OJAS, FL O R E S A R T IF IC IA L E S  Y  U T IL E S  
RARA SU CONFECCION. -R A M O S  Y CORONITA 

PA RA  NOVIA Y COM UNION. -  VARIADO Y C O M PLETO  
SU RTID O  D E  A RTICU LO S PA R A  REG A LO S_______

Es la  s im p á t ic a  m oroch lta con quien tuvo 
e! honor de b a ila r  e l 18 en las P iedras. V ive  
en Ituzaingó y  25 de M ayo .— R egálem e esa 
f lo r .

E s to y  locamente enamorado do una atra- 
yento rub ia  do la  ca llo  21 de Septiembre, pa ­
sea auto “ Chaud le r” . In ic ía lo s  O. P . t'eno 
17 A b rile s , i SI se d ignara  contestarm e!—  
E s tu d ia n te  de M e d ic in a  B . H .

3 Productos recomendados
=---------- =- ~ ~ •' Eczema
cura radical de las eczemas 
tarro de 30 gramos, $ 1.50. 
Crema Espuma, preparación es­
pecial para el cutis, tarro de 
30 gramos, 0 40 Tintura para 
las canas « Tapié *, resultado 
garantido, instantánea, inofen­
siva, frascos de 60 gramos, pre­
cio 1.10. Tonos: negro, castalio 
oscuro, castaño y castaño negro.

FARM A C IÁ ^iTA PIEj’
25 de Mayo 580 — Montovideo.

S im p á t ic a  y m onís im a ru b ia  que conocí en 
un casam iento con quien pasé momentos tan 
fe lices. V ivo  Lava lle ja , in ic ia le s  C. G. ¿R e ­
cordará a  e l rom pedor de copas?— P . S.

E le g a n te  m o ro c h a , quo el 20 do M ayo  seguí 
de Cuare lm  hasta su casa en Pa raguay  y 
Co lon ia , pasó dos tardes no la  v i, no pude 
Ir de noche, no puedo d lspouor de horas.—  
M o ro c h o  de le n te s .

E S Q U E L A S

A  to d a s  —  Caba lle ro  cu lto , 29 años, em ­
prendedor, sueldo $ 300, buena presencia, s in  
hogar en el país, busca compañera Joven, 
bon ita. Inteligente, alegre, p izp ire ta , sincera , 
f ie l, pa ra  la b ra r  fe lic id ad  recíproca.— H ope.

A  “ D e s e n g a ñ o " —  Im posib le enterarme es­
que la a lud ida . Pseudón im o harto  elocuente. 
Espero rospuesta, con tra rio  como tra n s lc 'ó n  
nstredlcho enviaré sus cartas.— S ie m p re  S o ­
ñ a d o r.

R u b ia  s in  s u e rte  —  Y a  que tuve p lacer 
ve rla  y saber dom ic ilio .. ¿Dóndo poder h a ­
b la r le  ? Desearía  tra tarnos mutuamente para  
ponernos conocor mejor. L a  desearía  muy c a ­
riñosa. ¿ S e rá ?— C in e  O ro .

Jo ve n  c o s tu re ra , v ia ja  tra n v ía  35 desciende 
Sarm iento, v iste saco, cue llo  azu l, sombrero 
negro con p lum a celeste. V i entre cazue leras 
del U rqu lza . ¿Recuerda a l joven de l para íso 
que la  m irab a?— O ve r a l l .

C o n s t itu y e  mi Ideal L . R. G. m i p rom e tid a ; 
es un modelo personificado, hermosa, ca r iñ o ­
sa, hacendosa, lib e ra l y  ba tllls ta . E n  todo y 
por todo es m i id e a l; y  mucho nos am am os; a 
nad ie envidiamos.— J . A n g e l.

3 %  Jßeffa Viera
OIRUJAHÓ - DENTISTA

Consultas de 9 a 12 y 8 a 7 r . m. 
T elép. U ruouaya 8064 Colonia

M A S I N I  l\J.» 1 4 8  PO CH OS

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
partera, aprobada en B. Aires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te de enfermeras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono Uruguaya 589, Central.

D iv in a  ru b ia ,  que v i (jueves 13) b ióg ra fo  
O livos, lle vaba p ie l b la n ca ; creo su ape llido  
es C . . .  Recordará  quien la  s ig u ió  hnst» 
A g rac iada  y  G. ¿Corresponderá a R u b io  de 
le n te s?

R u b ia , quo v i e l 28 do l pasado en Sa rand i 
y tomó tra nv ía  N .° 2 se bajó  en Rondeau y 
Pacheco entró  en Su cu rsa l de Correos y  no 
sa lló . Se rá a l l í  su  d om ic ilio ?  E l  quo le reco­
g ió  la  p ie l.— Luar.

M o ro c h a , de lentes que v i en e l U ruguayo 
en un benefic io  y o í lla m a r la  M a ru ja  y v ive 
Rondeau a l lado  “ P u r  Sang ’ ’ , su ape llida 
empieza con la  p rim era  le tra  de l abecedario 
¿ con stitu irá  m i deseo?— E l de  le n te s .

A .  T . de G. —  Quo envíe d ire cc ión  para  
escrib irle . SI es so ltero, v iudo, o d ivo rc iado  
y  que empleo tiene.— C ondesa  de K e ro n a l.

C o n te s te , por esta rev iseta la  n o v ia  del 
joven qué v ive  en la  ca lle  r . ,  A . B „  para 
da rle  Informes.— L i la  B la n c a .

O, pescado —  Después do haber le ído  su 
esquela creo ser la  persona a quien V d . se 
d ir lje ;  le d iré  que lo  recuerdo, nos veremos 
temporada baños en poc ltos?— M o ro c h a .

C e r r i te ñ a  e n lu ta d a  —  Ho le ído  su esquela 
en la  cua l mo d ice que m is lín ea s  no  lo  Ins­
p ira n  in te rés, n u n c a  c re í que a lbergara  un  
co ra zón  crue l, puos pod ía haber contestado 
en o tra  form a. ¿Pod ré  fo r ja r  a lg un a  espe­
ra n za ? — D a n te .

I lu s ió n  —  Creo poseer la s  cond ic io nes que 
tu buscas. ¿Como en tre v is ta rno s?  Avisam o. 
— E sp e ra n z a .

A  la  más b u e n a  — Tengo 19 años de t r is ­
te za : busco u n a  a lm lta  buena y generosa quo 
sepa comprenderm e y  soñar como yo do 
Ideales. Quo pueda amarme mucho como yo 
a e lla , que sea m i ánge l protector y a le n ta ­
dor a l través do las escabrosidades do la  vida. 
Conteste a C o ra z ó n  t r is te .

N a u ta  —  Creo ser yo a l que tú te d iriges, 
pero n o  estoy cierto . A s í, espero ansioso 
más deta lles, pa ra  saber s i eres la  quo yo 
p ienso, pues, s i eres tú  n o  mo o lv ida ré  n u n - 
sa.— H é c to r.

C anoso  Fev lto  —  Creo sor tu  Ideal pero 
Jame más señas y donue te podré ver.—  
A . I .  P .

PASTILLAS

Pida H E A D IN E  en todas Jas Farma­
cia! y  cuídese de las falsificaciones.

I

I
I

V I R T U S
PRESERVAN  ̂CURAN LATOS

Muy Importante: Aseguramos que estas pastillas 
están fabricadas a base de productos vegetales1

SuRRACO. R EY a  C ía .

L A S  C O LA B O R A C IO N E S P A ­
R A E S T A  P A G IN A  NO D E­
B E N  E X C E D E R  D E 30 P A L A - 
B R A S  IN C LU SO  F IR M A S .

A rs e n lo  L u p in  — Creo  quo excen tr ic id ad  nu 
es s in ó n im o  de in cu ltu ra . Im posib le da r d i ­
re cc ió n  ; y un  caba lle ro , es ól, qu ién  lleno  
quo despejar la  In có gn ita  p rim ero ; a  n o  ser 
que u n a  de sus excen tr ic idades soa no  ser 
ga lan to . Conteste, dé d ire c c ió n . Daré  la  m ía. 
E x  ungüe leóm en I— Ego lu m  q u l sum .

E s t im o  —  D icen  quo las a lm as so encuen­
tra n  V d . mo Interesa ¿qu ie re  se r bondado­
so y  escrib irm e por esta rov ls ta ?  Sábado s i­
guiente s a lir  esta lró  por e l corroo y nos 
veromos.— M o ro c h a .

R ío  G ra n é e n s e  —  Caba lle ro , yo  busco co ­
mo Vd . un  joven se r lo  quo sepa ap rec ia r lo 
qu6 es verdaderam ente amor, p a ra  a s í tener 
la  seguridad do sor s in ce ram en te  co rre spon­
d ida  s i lo  Interesa conteste o— F lo r  de  N ie ves .

N e n a , L a s  P ie d ra s  —  Recuerdas el 18 do 
M ayo ? , desdo oso d ía  no hago más quo pen­
sa r en t í,  ú lt im a  vez que to v i en estación, 
to roostrarstes ind ife ren te , al tienes interés 
contesta M U N D O  U R U G U A Y O , donde vernos. 
— E l n le t i to  de a b u e l ita  J.

A .  A . L a  S r ta .  d e l . . .  bote. | Cuántas I lu s io ­
nes en c ie rra  ese d im in u to  bote, navegando 
por e l m ar do la  d icha  1 N o  se h u n d irá ?—  
E s p e r o . . .  F e l i c . . . .

A  t í ,  R a m iro  C . . .  l lo ro  —  Hace un año, 
un  do lo r Inmenso desgarra  m i co ra zó n ; la  
ho rr ib le  rea lid ad  espanta a m i pobro a lm a 
deso lada que, he r id a  en bu  p r im er amor, l lo ­
r a . .  H o r a . . .  ¿Q u ién  la  con so la rá ?— A . . . m o r  
P . . . r im e ro .

Francisco Silva y Armas
C IRUJAN O-D ENTISTA  

Consultas de 9 a l l  1/2 y  de 14 a 18 
Excepto Sábados —  Hoja f i ja  

Consultas noctu rnas Lunes y  Jueves d e 21 a 28 
M UNICIPIO 1270

M a rz o  I I —  MI dolorosa ex is ten c ia  buscan ­
do el idea l perd ido lib ó  flo ros  envenonadas, 
r u b ia s . . .  que fueron. N o  encuentro  co razón  
más hermoso. M i pensam iento es tuyo  cons­
tantemente. N o  puedo o d ia r . . .  E n r iq u e .

T u  n e g ro  16 A b r i l  — Se r ía  fe l iz  te llegaran  
a  med'o de este d ia ro  m is esquelas. Contesta 
inconso lab le  negro, cuantas cosas tengo quo 
decirte . Dom ingo a m isa  de once.— B . P .

M a rz o  II — ¿M e dojarás v e r t e ? . . .  SI eres 
buena como lo  eras antes no podrás negarlo. 
Temo ser Ind iscreto  por t í, v lrgenclta . Todas 
las  noches echo ún ica  m irada  tu  residencia .—  
E n r iq u e .

P a ra  A b u lc a c in  —  Nene a  m i nada me dc- 
tieno; a t í  te detleno porque tienes dragona. 
S i tanto rae adoras Jamás no te detendrá n in ­
gún peligro , contesta con tus In ic ia le s  esta 
rev ista .— F lo r  de c a rd o .

A  F lo r  M a r c h ita  — SI o ra  verdad  ¿porqué 
no hab ló ?  H acer la s  cosas a  tiempo, es la  
g ran c ien c ia  do la  v ida . Su a liéne lo  fué la  
causa del efecto.— J . . .

EL FACTOR PRINCIPAL
DE SU BELLEZA
. . . . lo  tiene Vd. en esto deli­
ciosa cera que mantendrá su 
rostro fresco, sano y suave y le 
procurará el aspecto atrayente 
de la juventud.

Pruebe Vd. la cera crema

exquisita y delicadamente per­
fumada y será su favorita

$ 0.50 cts. la caja 
Depositarios:

Farmacia Franco-Inglesa
Uruguay esq. Florida 

Montevideo
Unica abierta por la noche

AGENCIA COSMOS

t a i t a
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Ú L T IM A  N O V E D A D

PR EC IO S SIN CO M PETEN CIA

PAGINA de VDS.
(C ontinuac ión )

S U G E S T I O N
(De Georges Courte llne)

L a  escena representa un  café. E n  p rim or 
té rm ino, R a teu it y  Labou tu re  d iscu ten  so­
bre c ie n c ia s  ocu ltas, en p resenc ia  de dos 
Im peria les ca s i vacíos. E n  e l fondo , ju n to  a 
u n a  mesa, u n a  señora so la , está absorta en 
la  le c tu ra  de un  periód ico . E n tre  la  dam a 
que lee e l p e r iód ico  y  los dos amigos, un 
b illa r , en e l cua l dos señores se en tregan 
a  los d e lic ia s  de la  caram bola.

Labou tu re  —  E res id io ta , Rateu it. H ab la s  
como un  papagallo.

R a teu it (s igu iendo u n a  id e a ) . . .  y  tengo 
pruebas.

L a b o u tu re — ¿De que hab la s como u n a  
lom b riz?  L a  c r e o . . .  lo  c re o .. .

R a teu it —  N o  se tra ta  de eso. Hazm e el 
serv ic io , s i puedes, de se r menos lm béóil.

(Labou tu re , encan tado , so n r íe ) .
R a teu it —  Te d igo  que yo m ismo lo  he 

Fisto y  cen tena res de personas han  p resen ­
c iado  los m ism os experim entos, fenóm enos 
de sugestión  de la  n a tu ra le za  más ex trao r­
d in a r ia  e in com prens ib le . ¿Com prendes?

Labou tu re  —  E stá s  d ivagando.
R a te u it (con o b s t in a c ió n ) . —  He seguido 

d u ran te  va rio s  meses la s  con fe renc ia s del 
doctor L u is , en e l H o sp ita l de C a r id a d . . .

R a teu it (que em pieza a perder la  pac len -
Labou tu re  —  Has hecho b ien , viejo, 

d a ) . — , y de cada co n fe ren c ia  he sa lido  
asom brado .. .

Labou tu re  —  H as  hecho b ien , v iejo.
R a teu it (que p ierde la  p a c ie n c ia  cada vez 
más, pero que n o  qu iere de ja rlo  en trever). 
— . . .  porque he v isto  cosas in au d ita s , cosas 
fabu losas, de esas cosas que supe ran  a la  
im ag inac ión  y  an te  las  cua los un o  se queda 
con la  boca a b ie r t a . . .  ¿Com prendes?

Labou tu re  —  M e es Im posible com prender 
por qué n o  te  an im as  a c lau su ra r la .

R a te u it—  ¿Qué?
Labou tu re  —  L a  boca.
R a teu it (que co n tie ne  su exasperac ión ).

He v isto  su ge r ir  a  u n a  dama, a  u n a  dam a de 
la  con cu rren c ia , tomada a l azar, obsérva lo

Luces y S o m b ra s  —  Agradecido  fe lic itó le  por 
su ingenio. Espero re c t if ic a c ió n  de sus de- 
c la ra c ’ ones. S a lu d . . .  S a lu d . . .— M . P . c .

P asa n do  un mes entero s in  verte, he sen- 
tido crecer en m i el am or que te ten ía  
¿Guardarás todavía a lgún  ca riño  pa ra  L in a  
que tanto te q u ie re ?— Contesta.

E . R- —  He le ído  su respuesta con el co ra ­
zón conmovido. Term inada a l f in  la  prueba, 
tan doloroso pa ra  m i, so lo  le resta volver 
hoy nuestra au rora  de amor.— L . . .
MI corazón lo  espera dispuesto a empezar 

D1?e ) d - roune la s  condiciones 
pedidas, s i as í es, deseo en tab lar re laciones a 
la  brevedad posib le, pero para  e llo  es nece­
sario  que dos conozcamos. ¿Cuando podré 
tener ese p la ce r?— Napoleón.

P a ra  R. B . —  E l  am or es la  ún ica  in sp ira ­
c ión  que existe en las  almas nobles y que 
tiene la  su fic ien te  supe rio ridad  para  vencer 
la s  penas, su fr im ien tos y obstácu los de la  
vida.— T ic n ín .

*  S a lv a d o r  G. —  Creo ser la  persona que 
Vd. d ice y como yo  también s im paticé , desea­
r la  vo lverlo  a ver. Espéreme m iérco les y  sá- 
bado de 7 a 7 % Sa rand í y  M ls iónes.— L a  
d e l l ib r o  re jo .

A  R u b lo  C o n s ta n te  —  Habiéndote contesta­
do Nena M lgue le te ’ ’ en núm ero 67, ¿porqué 
sigues in s istiendo  en los números 69 y 70, y no 
mandas in ic ia le s  p id iéndote las e l la ; Rub io  
Constante?— B iod ic-G .

E . N . — A ho ra  me interesa Vd. mas y mas. 
Sus temores la  enaltecen y su a lm a apasio ­
nada me in sp ira  adm irac ión . Re lté ro le  ral 
pedido in ic ia r  correspondencia p rivada. E sp e ­
ro  sus ind icac iones.— C. M.

A  R u b io  de la  g ra n  C o n s ta n c ia  —  Vemos 
que Esque la  núm ero 67. tú  no la  h ic is te . . .  
E stá  c la r o . . .  ¡ Y  siguen las  adu lterac iones! 
1 Cuanto traba jo  pa ra  Caram e lla  y  M an tecón I 
— B lo d ic -G io to .

M o ro c h a  de la  P ie d ra s  —  Recuerdas m oro­
cho que b a iló  el 22 contigo. ¿Te fuó im posl- 
blo c o n cu rr ir  a  la  c ita ?  U n ico  recurso para  
vernos el dom ingo sigu ien te de s a lir  ésta. E s ­
ta c ión  Cen tra l a la s  2 y  30.— A g u s tín  22.

SI n o e ra  —  Debido a  ausencia reclen hoy. 
M ayo 30, llega a m is manos su ansiada esque­
la. Con el nombre que me ind ica  contesté 
a  M U N D O  U R U G U A Y O .— B. B. B.

M a ja d e ra  —  M e f ig u ro  acercado a la  joven 
que bajo  el peseudónimo de " L a id e ”  aparece 
en m i d ia r io .— A tte n d re .

M e u  Bem  —  M il  g rac ias por los boletos, 
pase e l viernes por la  o fic in a  para  hab la r.—  
C a r llñ e s .

A J u l io  —  Concu rra  a l dom ingo s iguiente 
de s a lir  esta rev ista a l Bou levard  A rtig a s  
y  Avda. España, a la  hora 17 m. p. l le ­
vando en e l o ja l la  f lo r  de aque lla  noche.—  
J . d . u . n .

A M o ro c h ita  d iscre ta  —  He le ído su esque­
la  que a legró m i corazón. Donde podríamos 
vernos.— T ra je  Azu l.

C on e l m a y o r  re sp e to  —  Creyendo era yo la  
autora de esa e sq u e la  contestó Vd. " . . . S o y  
sincero, temo verme obligado engeñarla lo  que 
me se r ía  doloroso ’ ’ . . . ,  va le d ec ir  "s iendo  Vd. 
n o  puedo quererla  tampoco engañarla .— C o ra ­
z ó n  h e rid o .

In t r a n q u i la  —  Sosiégate y contesta; le í tu 
idea l y  co inc id iendo  in ic ia le s , fe cha  y demás 
aunque no lo  de buen mozo, y  no teniendo 
com prom iso qu iero  me des más datos.— T r a n ­
q u ilo .
. .  P . R . 33 —  So lte ra  de 25 años bon ita  y  r i ­
ca  le correspondería  con amor apasionado.—  
L ila .

b ien , la  Idea de proveerse de un  cu ch illo  y 
de Ir a h e r ir  a l cochero del doctor Lu is , cuyo 
cupé perm anecía estacionado a la  puerta del 
hosp ita l. He v isto  a la  m ism a persona, en el 
espacio  do dos m inutos, re ir , deshacerse en 
lágrim as, ahogarse, f in g irse  muerta, etcétera 
y  todo esto por la  sim p le vo lun tad  del h ip n o ­
tizador, que o rdenaba : "H aga  ésto, haga
aquéllo , l i o  q u ie ro I"  ¿ N o  te parece asom­
broso ?

Labou tu re  (con ten tís im o). —  i U n a  lom briz 
perfecta  I | L a  lom briz  más leg ítim a  n o  so 
exp resaría  de o tra  m a n e ra !

R a teu it (esta llando  a l f in ) .  —  iB r u t o l
Labouture. —  C lau sú ra la , Rateu it, c lau sú ra ­

la. E s  un  conse jo  de am igo s ince ro .
R a teu it —  | S a lva je !
Labou tu re  —  L a  pena  te hace de lira r.
R a teu it — N o ;  no es la  p en a ; es la  In­

d ig n a c ió n  demasiado justa. ¿Q ué? ¿V as  a 
decirme, acaso, quo tú  so lo  sabes más que 
todas las  em inen c ia s  de la  Facu ltad , la s  
cua les perm anecen desconcertadas an te  fe ­
nóm enos tan  asombrosos? | A  oste extremo 
llega la  van idad  h u m a n a l Pe ro  no  im porta: 
la  vo lun tad  es to d o .. .  L a  fu e rza  de u n a  
vo lun tad  im periosa y  v ir i l  es ta l que In flu ­
ye sobre la  m ateria  m ism a . .. Ind igna  que un  
tipo  de tu  especie pretenda sub levarse c o n t r i  
la  ev id en c ia  m isma, nega r la  c ien c ia , hacerso 
s a lta r  los ojos para no  ver fenóm enos cono­
cidos y  reconocidos por todo e l m u n d o ; 
(d idáctico  y  so lem ne) ; S í : ol a lm a hum ana 
es la  g ran  dom inadora , i P o r  e lla  se a firm a  
la  in v is ib le  p resencia  de D ios que rlgo el 
un ive rso  I I Todo lo  d ice I | Todo lo  p ro c la ­
m a I . . .  I P e ro  no seos b ru to : n o  te r ía s ! . .  4 
N o  vengas a oponer so n r isa s  de s o m a  o m a­
n ife s ta c io n es  cuyo  m iste rio  n o  com prende­
mos, es cierto , pero que co n fu nden  nuestra  
r a z ó n . . .  E s  p rec iso  que lo  sepas: (da una

Labouture —  Perderás.
Rateu it —  SI pierdo, pagaré.
Labouture —  Guárdate la p lata. Acuérdate 

quo no  te sobra.
Rateu it —  | A h  ! i No te atreves I 
Lab ou tu re— ¿Que no  me atrevo? B ien . Te 

apuesto ve in te francos.
Rateu it —  i Aceptado 1 y Ahora, f íja te  b ie n : 

el experimento va a empezar.
(En  efecto, e l experim ento empieza, Ra- 

teult, recostado en el respaldo del s illó n , f i ­
ja  una  m irada sugestiva en la  dama, la cual 
no  parece sen tir  la  m ín im a in f lu e n c ia  y 
co n t in úa  absorta en la  lectura. R a teu it acre­
c ien ta e l esfuerzo do vo lun tad ; Igual resu l­
tado).

Labouturo (irón ico) —  Es m uy curioso. 
R ateu it (en voz b a ja )— | C á lla te ! C o n tra ­

r ías  mi in f lu en c ia , | Y a l  Y a  em p ie za ... le 
s ie n to . . .  v e rá s . . .  F íja te  b ien, Labou tu re: ol 
fenóm eno va a producirse. (Con voz apenas 
perceptible) l L o  q u ie ro ! . . .  | lo  q u ie r o ! . . . 1 lo 
q u ie ro ! . . .

(E n  ese momento, une  de los señores que 
Juegan a l b illa r , interrum pe una  serie, deja 
el taco arrim ado a la  pared y so acerca t ra n ­
quilamente a Rateu it).

E l  señ o r— ¿Quiere decirme cuándo va a 
co n c lu ir  de m ira r a m i mujer?

R a te u it— ¿ E h ?  ¿Qué? ¿Qué hay?  ¿ Y  éste 
¿De dónde sa le?

E l señor —  Sa lgo de donde se me antoja. 
Hace c in co  m inutos que le estoy m irando con 
el ra b illo  del ojo, y  le advierto que su persis­
tenc ia  en m ira r a m i m ujer en esa form a es 
de un  perfecto m al edu cado ...

R ateu it —  P e r o . . .  p e ro . . .  p e ro ...
E l  señor (Im itándole) —  P e r o . ..  p e ro . .. 

p e ro ...  i Y  siga m irando a m i m u je r ! . . .  siga 
uo la : i que lo  tr itu ro  I

Pasatiempos
CHARADA

Mi p r im e r a  e s  una  le tra  
le tra  mi p r im a  y  m i d o s ,  
mi te rce ra  es una  carta , 
y m i todo un g ra n  señor.
C antado, por los poetas, 
que dió en  m ás de una ocasión 
d isgusto  a  c ie r ta  herm osa 
de la  a fr ic a n a  región.

CHARADA
K a te .

palm ada sobre la  mesa) | e l hombre es e l rey 
de la  c reac ión  1

Lab ou tu re— ¿ Y  dónde me dejas a l caba­
llo ?

R ateu it —  Y  te a f irm o .. .  (nuevo m anotazo 
en e l márm ol de la  mesa) que su voluntad, 
¿com prendes?, | dom ina sobro Todos y  sobro 
T o d o ! . . .  Razonemos u n  momento. ¿Quieres 
hacerme el se rv ic io  de exp licarm e cómo es 
que un  par de lentes, colgados de u n  h ilo , 
quo tleno u n a  persona en la  mano, u n a  vez 
que el h ipn o tizado r los contem pla fijam ente, 
se ponen en m ovim iento y g ira n  a  derecha e 
lzqp lerda, y  a izqu ie rda  y derecha, según le 
o rdena? (Labouture, en u n  éxtasis de rego­
cijo , es ta lla  en u n a  c a rc a ja d a ) . . .  T u  terque­
dad só lo  tiene ig ua l en tu  e s tup id e z ...

Labou tu re  —  i U n a  lo m b r iz ! | H ab las c orno 
una  lom b riz !

R a te u it— ¿ A h ?  ¿ U n a  lom b riz?  B ie n , voy 
a con fund irte .
Labou tu re  —  ¿ Vos aque lla  dama que está le ­
yendo el d ia r io ?

Labouture —  Sí.
R a teu it —  N o  está pensando en m í, por 

supuesto.
Labouturo  —  No.
R a teu it —  M u y  bien. V oy  a ob liga rla , só lo  

con la  fu e rza  de la  m irada, en la  quo voy a 
con cen tra r toda m i vo luntad , a le van ta r los 
ojos y d ir ig ir lo s  ha c ia  mí.

L ab o u tu re— ¿Tú  vas a hacer eso?
Ra teu it —  SI, y o l
Labou tu re  —  T u  vas a  ob lig a r a  esa dama 

a que te m ire?
Ra teu it —  Como lo  oyes y  an tes do un  

m in u to ; y  eso s in  que d iga n i u n a  pa labra, 
n i haga el m enor gesto que llam e la  a ten ­
c ión .

Labou tu re  (fríam ente) —  Imposible.
R a teu it —  I Apostemos I

El sim pático  Lulsito,
Y el m orocho so lu c ió n ,
E ste  carnaval bailaron  
E l an tiguo  pericón ;
P r im a  repetida, d i jo :
A su alegre  com pañera,
R egálam e un d o s  d o s ,
O un s e g u n d a  c o n  te r c e ra .
B au tis ta , no concurrió  
A tan  sencilla reunión,
P ero  y a  fué  disculpado 
P or su am igu ito  Ram ón.

C o m p a ñ e r a s  d e  P e r ic ó n .

CHARADA

f,A .  A n to ñ i ta *\
E n  m i c u a r ta ,  con p r im e r a  
Tengo una  te r c ia  f in a f ,
P arece  se r  e x tra n je ra
Y h aber nacido en  to ta l .
P a ra  d o s  p r im a  s e g u n d a ,
C onfecciona lindas flores,
D e tam año  m uy d is tin to
Y de variad o s colores.

E m ita .

CHARADA

Voy a  con tarles una  to ta l  
aunque parezca  c u a r ta  fin a l.
Yo e n tra b a  so la  en  el sa lón
Y de r e p e n te . . .  veo un  león 
Del g ran  ju lepe que m e pegué 
cal redonda en  un  canapé.
D o s  te r c ia  c u a r ta ,  que en  eso en trab a , 
d o s ,  t r e s ,  m e dijo  ¿qué haces aqu í?  
Con este  tiem po que es ta n  herm oso 
Yo te  buscaba  por el ja rd ín .
Al verm e ro ja , tend ida, y e r t a . . .  
tom a lijero  su b is tu rí
Y la  d o s  p r im a ,  con m ano c ie r ta  
pincha, y yo vuelvo ensegu ida  en mí. 
L uego me <2ice, m uerto  de r is a :
¿no ves, to n tln a , que ese león 
em balsam ado, es un regalo
que yo te  hago p a ra  el salón?

P ie l  d e  z a p a .

S o lu c io n e s  d e l  n ú m e r o  a n te r io r  —  A 
la  fra se  de ac tu a lid ad  política, S e p a ra ­
ción de bienes, C h arad a , C h e ra d is ta ; 
C harada , Chololate.

E n  el núm ero próxim o publicarem os 
los nom bres de los colaboradores que 
han  rem itido  la  solución ex ac ta  del jue­
g o  con P rem io  de P. Rico.

R em itieron la  solución ex ac ta  del ju e ­
go con prem io de  L ohengrln , los co la­
boradores : S ixto, V eva, A strea , B au ­
tis ta  N obliá, W arm an , M organ, T ran - 
qullito, C ocó ; D esdém ona. A rtem isa , So- 
lita , A ída B ertone  G rafía, D o rita  M. 
V ioleta de los Alpes, L u tee la  B a u tis ta  
I tté . M. de C alcagno, O jela Sevach, 
Belkis, P . R ico, R obesp ierre . L ucinda, 
C aballero  T ornasol, L ucas Gómez, P e ­
dregullo. R am ón, M iss Tong, L ili, E l 
Bebe, Coquito.

V erificado el sorteo  resu ltó  favoreci­
do con el p rem io el co laborador L u ­
c in d a .

M A R CO N IG R A FIA  

Veva, A ceptado.
V io le ta  d e  lo s  A lp e s  —  Se re tribuyen  

y  quedam os a  la  espera  de lo p ro m eti­
do. N ad a  m ás?

E th e l  D a i s y  —  R ecibidos. G racias 
mil.

C o n ta d o r  —  Dos y  dos son cu a tro  
C uatro  y  dos son seis 
N úm ero de palas 
Que m erece usted .

W a r m a n .  —  E n  mi poder. Se p u b li­
carán .

T r a n q u i l l to  —  Su chanada  m uy buena 
B io d ie .  Gíofo —  E sos trab a jo s , aunque  

excelentes, tienen  la  d ificu ltad  de no

Soder co m p ag in a rse  e n  la  Im pren ta , 
lande  a lg u n a  o tr a  cosa.

B e lk is .  — Y e sa  solución?
C o q u ito .  —  N o hay  coso. P o r  m ucha 

g a la n te r ía  que qu is iéram os te n e r n o  po­
d ríam os a c ep ta r b a rb a rid ad  sem ejan te .

Ego.



Los ejercidos físicos coadyuvan eficazmente a la píen i 
tud de las formas, dándoles una elasticidad y  belleza 
incomparable, lo mismo que el

aporta todo el caudal de su protec 

dónt contra tas acechanzas'  del aire , 

eterno enemigo del rostro femenino[ . .

M i m o s o . ? ® ’

Introductores para la 
América del Sur: MENDEL & C AGENCIA EN MONTEVIDEO:

Misiones esq. Piedras

Mucho contribuye también al sueño 
tranquilo la acción de los baños, las 
cenas ligeras; una vida regular, una 
aireación inteligente y la abstención 
de excitantes.

En cuanto a las horas que deben 
dormirse hay que tener muy en cuen­
ta la edad.

El niño debe tener diez o doce ho-., 
ras de reposo, sin contar los sueños 
que entre el día echen los pequeñitos. 
A  los adultos les bastan de siete a 
ocho horas de sueño, y a los viejos 
de cinco a seis horas. La regularidad 
del sueño en todas las edades es una 
de las principales bases de la buena 
salud.

ALGO  D E COCINA

Patatas peruanas — Se hierven las 
patatas con piel se pelan luego y se 
machacan en el mortero en caliente, 
para que no se empeloten. Se mez­
clan huevos y se baten un rato; para 
una libra de patatas dos huevos. Des­
pués que están batidos lo suficiente, se

Garage Martinelli

pone una cucharada de la pasta de pa­
tata en una plato, se tiene el relleno 
de antemano hecho de jamón picadito 
y carne de cerdo o ternera, un poco 
de cebolla bien picada y un tomate; 
esto se pasa por la sartén con mante­
ca; se coloca una cucharada encima 
de la patata y luego otra cucharada

de patata, y con la mano se le dá la 
forma de una patata y se frie en la 
sartén con manteca caliente. Estas pa­
tatas son muy buenas servidas calien­
tes, pero si se quiere también se pue­
de hacer una salsa de tomate y al mo­
mento de servirlas, se echa por en­
cima.

d e
$ 3 .0 0  L A  H O R A

Teléfonos 701 (Cordón) y «Cooperativa»

CANELO NES 1468 AL 74

Especial servicio de
L IM P IE Z A  D E LO S G U A N T ES

Se limpian de dos maneras: con lí­
quido y en seco. Para hacerlo de esta 
última manera, se colocan sobre una 
forma o sobre la mano, Se frota con 
una franela impregnada en blanco de 
España si los guantes son blancos, y 
sino con miga de pan o con polvos 
especiales^^on líquido se limpian me­
tiéndolos 6n esencia de petróleo y  fro­
tándolos con un trapo, se vuelven a 
meter en otra nueva, hasta que el lí­
quido quede claro. Entonces se frotan 
con una franela muy limpia, siempre 
en el mismo sentido. Se envuelven en 
la franela todavía un poco húmeda 
para dejarla secar sin que les caiga 
polvo y se ponen después al aire para 
que se vaya el olor.

Los guantes blancos se lavan con 
leche, con una esponja en lugar de 
franela; la leche debe ser fresca y 
dése remada.

Los de seda de color se limpian con 
bencina. Muy buena para limpiar toda 
clase de guantes es la siguiente prepa­
ración: Jabón en polvo 250 gramos; 
amoníaco 10 gramos; agua de Javel, 
170 id; agua 160 ídem.

P A R A  L A S PLA N C H A D O RA S

Los diversos almidonajes presentan 
cada uno sus inconvenientes. Se repro­
cha al almidón cocido de no tener fir­
meza suficiente y al almidón crudo, de 
ser duro y quebradizo.

Se pueden remediar estos inconve­
nientes mezclando estas dos clases de 
preparaciones: Prepárese almidón co­
cido y cuando se halle bien preparado, 
mézclese con la misma cantidad de 
almidón crudo. Sumérjase la pieza que 
se tiene que almidonar en la mezcla, 
previamente enfriada, obteniéndose de 
este modo un almidonado perfecto, 
que reúne las cualidades de los dos 
métodos.

Las bujías. — Las bujías de buena 
calidad no deben manchar el papel, ni 
emitir al arder un olor de sebo. Las 
bujías que se corren al fundirse son 
una plaga en una casa, pues inutilizan 
los muebles, tapetes y alfombras; una 
vez que se han sacado las manchas 
quedan grasosos y fijan fácilmente el 
polvo, etc. Para ahorrarse todas es­
tas molestias es necesario sumergir 
las bujías en la siguiente solución: 
agua, 250 gramos; ácido bórico; 10 
gramos; desdina: 3 gramos y sulfato 
de magnesia: 7 gramos.

C O N SEJO S PRA C TIC O S P A R A  
O BT EN ER  UN SUEÑO T R A - 
QUILO.
Nadie debiera acostarse sin haber 

terminado de hacer la digestión de la 
comida, que reclama una o dos horas; 
pero si alguna persona delicada siente 
necesidad de acostarse más pronto, 
puede hacerlo inmediatamente después 
de la comida, antes que empiece la di­
gestión.

Es una excelente costumbre el la­
varse la cara las manos y los dientes 
antes de acostarse, con agua templada 
o fría, según los temperamentos, pues 
además de ser un gran remedio con­
tra los insomnios, desaparece todo lo 
que, como el polvo, la transpiración y 
otras muchas causas, manchan la piel. 
En cuanto a los dientes, su limpieza 
es tan buena para, el estómago como 
para evitar las caries en la dentadura 
que proviene de la fermentación de 
los alimentos.

Todas estas precauciones evitan 
muchas veces a las personas que pade­
cen de insomnio el recurrir a los cal­
mantes que ofrece Ja  farmacopea, 
siempre perjudiciales, por tener una 
acción muy directa sobre el cerebro y 
sobre el corazón. Tampoco ha de ha­
ber flores o plantas en los cuartos de 
dormir, porque absorben el aire, pri­
vando del necesario a las personas que 
llegarían a experimentar sensaciones 
de asfixia.

L o j  d e p -o rle r  
a l a i r e  libre

, . A W H  T í l t l l S
*•' *
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A r tista s  c o n o c id o s

T E R E S IT A  ZAZA
Que actúa con gran éxito en el 18 de Julio
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E L  P A R O D IST A  D U A R T E TRIO  M AC-DONALD

SA T A N ELA . — Aplaudida bailarina española



A la izquierda se presenta una sección de Tanques 
Comunes, y a la derecha Tanques provistos de aislador), 
donde se almacenan las Aguas Colonias antes de ser

em botelladas.
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O e j l i l a d o f  j o b r e  f l o z e f

IÍ«SONC y  3 0 « ra  ____

"L E  SANCY" Simple 
Ideal p a ra  el baño 
F rasco  verde de

900 centím etros cúbicos $ L',40 
450 centím etros cúbicos " 1.40 
225 cen tím etros cúbicos " 0.95 
100 cen tím etros cúbicos ” 0.40

L E  SANCY - A M BREE 
Delicioso p a ra  el tocador 

F rasco  blanco de
900 centím etros cúbicos $ 2.00 
450 cen tím etras cúbicos ” 2.00 
225 cen tím etros cúbicos ” 1.20

"NORA"
E x tra  fin a  
F rasco  de

900 cen tím etros cúbicos $ 3.80 
450 cen tím etros cúbicos ” 2.60

"PHRYNEV’ 
U nica por su  delicado

F rasco  de
500 cen tím etro s cúbicos $ 3.20 

Lociún
225 cen tím etro s cúbicos ” 1 .90

arom a
500 cen tím etro s cúbicos $ 3.20

Polvo de N ieve 
"L E  SANCY"

De p erfec ta  a d ­
herencia  y rico per 
fume.

B a s ta  por si solo 
pai-a d a r  a  la tez 
el m ayor encanto  

Se e lab o ra  con 
los tonos “Morocho". 
"R ache l” , "R osado" 
y "P iel N a tu ra l" .

L a  c a ja  100 g ra ­
mos $ 0.80

Polvo "N O R A "

P re p a ra d o  con los in g re ­
d ien tes m ás finos y costo­
sos, ex p resam en te  p a ra  las 
d am as  que d e sean  d a r  a  su  
cu tis  el tono perlado  de la 
belleza na turad.
L a  c a ja  SO g ram os % 2 .10

Buenos Aires
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